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EL SIGLO MÉDICO
(B O L E T I N  D E  M E D IC IN A .  G A C E T A  M É D IC A

T

g e n i o  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )

Periódico de Medicina. Cirugía y farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las ciases médicas

I FU ND AD O BBS

L eROEKS D E L G R A S , e s c o l a r . M E N D E Z  Á L V A R O . T E J A D A  Y  E S P A Ñ A  Y  N IE T O  S E R R A N O
* ‘ DIHKCTOB

O . M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
SEDACTOBE8. OON RAMON 8ERRET. -  DON CARLOS «AR (A  O Q R T E Z O .-DON ANOEL PULIDO._______________

I S I  ______ -
......... PAGO DE SUSCRICIONES

I R obam os en ca rec id am en te  á todos  nu estros su scritores se s ir v a n  r e m it im o s  á  la  m a y o r  

kpvedad co s ib le  a p ro vech a n d o  las  l i b r a n z a s  p a r a  p e r i ó d i c o s  qu e se ven d en  en  t o d o s
el im p o rte  de la s  su scric iones. E l su scn to r  qu e n o  pueda  p a g a r

' tres veces , p agan d o  c i n c o  pesetas cada v e z .

r e b a j a  e s p e c i a l  a  l o s  STJSCRITOEBS
Con objeto de corresponder un, vez mis á 1, conaanz. siempre creciente de los snsentores de 1. B ibmo- 

TECA, les ofrecemos las siguientes obras con notables lebajas.
crltori's <lo El 

Siglo.
PataloR no 
iiiscritoro*.

Atthill.
Tratado de las mfmnedades de la mvjer. (Q uedan  m uy pocos 

' e jem plares.)........................................... ... • ..............................
T r a t a d o  d e  e n fe r m e d a d e s  d e  los r íñ o n e s .  { L a m . } . .  . . . ■ ■ ■ ■

E ........................... Los parásitos del cuerpo humano. (Sólo quedan 16 ejem plares
S h .................. .... . Manual completo de h s  enfermedades de las vías « rm a n a a  y

í e  io s  óroanos y e íí i ía fe s .  (Sólo quedan 20  ejeuiplaie s .) . .  . 

Tratado práctico de las enfermedades crónicas— hoi dos to­
mos (I I  r III), únicos que quedan. (1 8  ejemplares.).. - • 

La ciencia y  el arte de la Cirugía. (Sólo nos quedan tomos

í'rnsuiiirrívf.u Principios de^Teropéuticn general. (Sólo quedan 20 ejem plares.)
...............  Tratado de Terapéutica aplicada. (T res tomos.). (Q uedan pocos

e jem plares.).......................................................................................

Jíurund-Fardel. 

Erichsen.............

des internas. (C uatro  tomos.). .

p iares.).

(8  ejem-

¿Vseín*. Pesetas.

2,00
6,00
4,50

5.00
8.00 
5,50

12,00 13,50

8,00 13,50

pesetas
4,00

18,00

cada uno. 
5,00 

22,50

4,50
12,00

5.00  
12,00

5.00

6,00
15.00

7.00
15.00

7.00

20.50 26,50

12,00 15,00

T o d a , l«s dem ns o b r „  de la  B ic l io t c c ,  ectón ago tad .» , pero  podrá  halla rla»  el lec to r en la  lib re r ía  del

S " A t a Í ' S k c f o n ‘ 61o ® C o o ^  e n v í a  c e r t i f i c a d a s .  E l
" í n t i m o »  d e  p i » e t » .  N o  s e  r e m i t i r á  n i n g u n a  o b r a  s i n  , n e  a l  p e d i d o  a c o m p a ñ e  s n  . m p o r t e .
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VACANTES

A y u n ta m ie n lo  de T ré b n g o  (S o r ia  J . — Por dimisión del 
que la desempeñaba se halla vacaute la plaza de médico- 
cirujano titu lar del pueblo de Trébago y sus anejos Fuen- 
testrein, Valdelaguaa y Moutenegro, distantes de la ma­
triz un kilómetro. Su dotación consiste en 225 pesetas 
anuales por razón de Beneficencia, pagadas por trimestres 
vencidos del p^e^npuesto municipal, y 700 medias de trigo 
común del país que se calcula podrán satisfacer las clases 
acomodadas en el mes de Setiembre de cada año^ ó sea en 
la época de recolección de frutos, q>ie serán recaudadas por 
los Ayuntamientos de los pueblos que constituyen el par^ 
tido.

La situación topográfica de los cuatro pueblos de que se 
compone el mismo es elogiable, porque ademas de su corta 
distancia y buen camino, se ven á la vez desde cualquiera 
deellos, y así puede decirse que es un pueblo formado por 
un triángulo equilátero, iguales en distancia desde la ma­
triz á cada uno de loa anejos.

Los aspirantes que se bailen adornados de los requisitos 
legales presentarán sus solicitudes, acompañadas de la hoja 
de servicios, al señor alcalde presidente nasta el día 2ü del 
próximo mes de Setiembre, pues pasado dicho día se pro­
veerá en !h forma que determina ei reglamento de 24 de 
Octubre de 1873.

Trébago 27 de Agosto de 1888. — E l alcalde, A n g e l M a r -  
íinez.

— La de id, id. de Colungo • Huesca). Hab. 635. Dotación 
40 pesetas, pagadas por trim estres vencidos, y las igualas, 
que ascienden á unas 2 000 pesetas, casa y huerto. Solici­
tudes hasta el 8 del actual al alcalde D. Francisco Cosco- 
juela.

— La de id. id. de Castcjon de Moiiegros (Huesca). Ha­
bitantes 1.802. Dotecion 550 fíeselas pagadas por trimes­
tres vencidos. Solicitudes hasta el 15 del actual al alcalde 
D. Sebastian Ferrer.

— L ad e  id. id. desella (Alicante). Hab 1.800. Dotación 
800 pesetas por 200 íamilÍHS pobres, pagadas por trimes­
tres vencidos. Solicitude- hasta  el 20 del actual al alcalde 
D. Salvador Cerda.

— La d e ja rm a c é n t ic o  de Almanza (Leou). Hab. 715 Do­
tación 100 pesetas por el suministro de medicamento' á 
30 familias pobres. Solicitudes hasta el 10 del actual al al­
calde D. Félix Melón Ruiz.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

O B R A S  D E L  D R . P U L ID O

CON EXTRAORDINARIA REBAJA, EN BENReiCIO DE LOS BUSCRITORF.S 

DE <EL 8IOLO>
PlOi. Céní$.

L a  M e d ic in a  y  los m é d icos ........................................  3,00
P a r is  (viaje médico instructivo)..................................  i ’eo
E v o lu c ió n  h is tó r ic a  de la  P a to lo g ía ..........................  o,50
U n a  e x p e d ic ió n  á  la s  cuevas de A r t á ........................ 0.25
L a c ta n c ia  p a te rn a  (quedan muy pocos ejemplares) 0,76
In o c u la o v in  aníicoíeríca de F é r r a n ..........................  o,25
B o s q u e jo s  m é d ico -s o c ia le s .............................................. 1,00
D e  la  o v a r io to m ía  en  E s p a ñ a , .................................... 0,50

VACUNOLOGÍA

GUIA DEL VACUNADOS
LAS DOS VACUNAS

Vendese este opúsculo—que tan favorable juicio ha me­
recido á toda la prensa—al precio de 6 0  céntimos de peseta 
á los snscritores y de SO céntimos á los que no lo sean.

Los pedidos á esta Administración. Quedan escasos ejem­
plares.

Bo s q u e j o  climatológico é hidrológico de la estación 
termal de San Hilario Sacalm (Gerona), por el doctor 
D. Nicolás Perez y Jiménez.
Este folleto se vende en las principales librerías y despa­

chos de aguas minero-medicinales.

OBRA NUEVA

FOB LOS DOCTORES

O T T O  S E I F E R T  Y  F R IE D R IC H  M Ú L L E R
Traducción directa del aleman por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi. 
rantes á la Licenciatura y al médico práctico.—Ilustrado con 
66 figuras y una lámioa.

Forma un tomo de U Q  páginas, elegantemente encuader­
nado en tela n la inglesa, y se vende, al precio de 4 pese­
ta s , en las principales librerías.

Los pedidos á D. Enrique Teodoro, impresor, Ronda de Va­
lencia, 8, .Madrid.

N e v i s i i i o  F ü i i i i y L i i i i o  iie  b o l s il l o
INOISPENSASLE A TOOOS LOS MÉOlCOS V FARMACÉUTICOS 

POR El, DR. JULIO QBOSSBE 
TRADUCIDO DIRECTAVENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO 

pir los Dnt, D. üuoo Sorret Coiaiii j D. Por di ado Pelli Miyi

D am robra. ~  Aa optol.— Blatta oríon t&lú.— BoUo.—bromal.^Bri *iDOfomo. * 
Cocaído.— CoD?tlwrÍaDiaV*JÍa.— Ooioina.— t*....

s.
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La ¡sportA ncÍA  do esto Forudlario, escrito por rignroso órdea Alfebt- 
tico, se eompreode lerendo srio 1a  siguiente listA de medicAmentos modar 
DOS que coatiene. ApArte de otLAntos desde tiempo inmemoriAl tioossAA- 
ciODAdos 1a  cieDciA:

AcetAl.—Addo crisofÁnico.—Acido esoIerotÍDioo.—Adonia vornAlis,— Ado- 
DÍdinA.—AIoíqa.—A nde-Asau.—Autíhidropiiie.—AnÜpinDA.—Arbutíns,—Ara-

CriBAiobÍDA — üsboiainA — Eaiia. 
polaina.—EapArieina —EupborbiApiluiifera.—Gelaemiosi aemparrirons.—Qco-
cbamacA.—RamamaUa Tirgiuioa.—UazatÍDa —Hoieaina,—liipDono._Hopdoa,
Hidrastia caiiadensia.—Ictiol,—lodol — Jeqairitr.—Kairioa — Kola.—Kimii)

-Poliporoa sanox.—quoljracho. — Qaoratina. —Eeaorcini.
Tallna.—Tareioa.-TerpiDol.—Timol.—Tram oatic iD a.—TripoUta,__Tripaim.
Urétano.—Viburnum prupífoliciD y  mueboa máa.

VAndeae, aI  precio de 3 p e ie ta e  oa toda RspafiA, os lAsprincipAlct li- 
brerfA S . Los pedidos al por maj-or se dirisirán á D. Ramón Sorret, Colu- 
meta, S, aegundo izquierda, Madrid. Es inútil bacor pedidos í. los qua no 
ecompañe ei importo en libraasas del (liro Mutuo, letras de fácil oobro, y 
en último caso en sellos decorroos.

POR J.-J. PICOT
de Is cual quedan muy pocos ejem plares,-Precio; 32  pe­
s e ta s  en Madrid y 34  en provincias.

De venta en la Administración, Ronda de Valencia, 8, y 
en las principales librerías.
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la  m a r g a r i t a
'  E N  L O E C H E S  
ijolibiliosa, aiuilierpiMiea. aniiescrofulo-
L  ¡inlisifitiiici'V recon.slituyenle.
I  Swun la PERLA DE SAN CARLOS, doc- 
llorD. Rafael MarliDez Molina, con esla 
l.iiíun se llene

la s a l u d  á  d o m ic il ioI Eo el úllirno año se han vendidollvlás d© DOS MILLONES
D E  P U R G A S

La clinira es la gran piedra do toque 
■n las asnas minerales, y ésla cuenta
36 AÑOS DE USO GENERAL Y  CON GRAN­
DES RESULTADOS, para lu8 enlermeda-
iles iine expresa la eliqueta. _

Depósito central. Jardines, 15, bajo ue- 
reclia, y »e  ventie laiiibien oii todas las 
[arm.ieias y droguerías.

- - ■ m ABEDE estigmas de MAIZ
Y BORO-CITRATO DE L IT IN A

BE RiKON A. COIPEL
I Contra la gota, cálculos úricos del ri- I Bon y vejiga y catarro de ésta.—Frasco, 
5 ptó.— Barquillo, 1, farmacia, Madrid.

H E L E N J W A
Ü 0 T A 8  C O N C E N T R A D A S  

IBlTAMieSTO CORATITO DS LA TÍB18 T LA 
TOBKBCULÓSIS

Se dan prospectos á quienes lo solici- 
I ten. Depósito central, farmacia de A. 
1  Coipel, Barquillo, 1 Madrid. 439.

Ih
REMEDIO POSITIVO 

F L U I D O  V I T A L  

Miles de profesores lo pres­
criben para combatir con se- 
guridad|las pérdidas semina­
les y  la atonía del aparato 
genital. Es el tónico más po­
deroso que se conoce. Así lo 
atestiguan millares de obser­
vaciones. E l Fliitdo vital res­
ponde siempre á las exigen­
cias de los enfermos y  á las 
miras de los médicos.

Absolutamente sin peligro: 
conviene á toda edad, sexo y 
temperamento.

No hay debilidad ni caque­
xia posible con el Fliiido vi­
tal.

Precio, 5 pesetas.
Pídase en las boticas.
llemision por correo pre­

vio envío, sellos ó giro al/ns- 
tiiuto Celular, Barcelona.

Venta en Madrid, Cár- 
men, 41, botica.

MEDICAMENTOS AGRADABLES Y EFICACES
PREPARADOS EN L A  FARMACIA DE RICARDO GARCERA CASTII.LO

JííAaZIALKKA. tO, AfAOJi/O
Cápsulas ilandas de glúten. para administrar los medicamentos de gvsto 

y olor desagradable sin que el enfermo ñute mal sabor n ingerirlos y las 
ilic ion es  digestivas no s« alteren. Tenemos las capsulas 
y cubebaa; de copaiba, cubebas y  esei.cia de sándalo; de copaiba. cubebos, 
ratania y hierro, todas de buenos resultados para curar en poco 
flujos uretrales y blenorrágicos. Fraseo de 60 capsulas, 4 pesetas. Adema
urcDaramos cuantas formulas nos encarguen. ____

Cápsulas de cáscara sagrada. Son el mejor laxante que hoy se conoce para 
combatir el extreñimiento pertinaz y catarro intestinal crónico. Frasco, d

de extracto etéreo de kelecho macho fresco (sin calomelanos), para 
expulsar la tenia ó lombriz solitaria en dos horas^Frasco, 6 P®®ft8s.

Qrámdos de adonidina, diuréticos y cardíacos. Frasco. 3 pesetas. Despa 
chamos también la planta Adonis Yei-nahs, a 50 céntimos los 30

Jarabe depurativo y antisi/liíico de loduro de sodio P W ' .
rado según fórmula del Dr. Sanz Bombín, y  de gran éxito 
la y BUS manifestaciones desde el segundo periodo. ^

Jarabe restau-ador de fosfato de cal: esta ensyado con f f  
en el Hospital del Niño Jesús, y por los Dres. ¿ibera. G- ^Ivarez, lolosa, 
etcétera, para combatir el raquitismo, la escrófula, -mal de Pott, etc. i  ras

T tno^Waíco digestivo de peptona y pancreatina fosfatad‘>: es <5® 
para los anémicos, inapetentes, dispépsicos, convalecientes de «^ fem eda- 
Sergraves y  personas débiles. Botella, 5 pesetas. Todos estos preparados 
llevan su prospecto para usarlos.

------------------- ---------------- -------------------------------------- ^

UBORATORIO DE VEMDAJES A5TISEPTIC0S DEL DR. CEA
lO RATES, 2, V A LLA D O LID )

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de 
MediciUH y á los hospitales civiles, y cuyos productos
roes favorables de las Reales Academias de Madrid y (.astilla la ' ‘ í;!;'- “ ® 
la Dirección general de Sanidad Militar, de las clínicas oficia es de 'a  U- 
dolid.del HospitM Militar, etc., etc.) hallaran los señores 
dones hidrófllo, boratado, fenicado, saucihco, «rm ’co, amohad^ 
de celulosa, estopa purificada, hila tejida inglesa, hila tejida baratada, y u 
les purificado, salicilico, fenicado; catgut de los números i,  2 V 3. c«l,-ut 
al ácido cn^mico, cantchuc en lámina, compresas de
y antiséptico, crin preparada para suturas Y desagüe, celolosa al suW ^  
do al .3 por 4000, gasas cloruro-mercúrica, fenicadu, i®dofórmica, timo i 
zada, etc , en piezas de 4 metro de ancho por S ne largo y en rol os de 40 
centímetros de^ancho por 6 metros de largo; el
lectora la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, puherizadoies de 
a iílT va p o r  cajas para curas, e tc ; etc. Quien desee conocerlos preciosde 
lodos estos productos, pida el catálogo que se remite gratis.

C A L E N T U R A S  I N T E R M I T E N T E S
(2 5  A Ñ O S  D E  S E G U R O  E X IT O )

Curación rápida, en doce horas, la más ®®“ PÍ?t»,^® 
turas V sin reincidencia, por medio de la esencia febrífuga del Dr. Marques, 
nue t iL e  K r t i c u b r  ventaja de rebajar la liincliazon del vieijtre, ocasio- 
nada por las% doras de quinina, calle del Hospital, num. 109, Barcelona. 
Botella 8 reales; al por mayor, a 6. ________ _______

M]TRICI(1S [flHPLETA SD LA l.MERA’EAÜOS DE LAS FUERZAS ÜlGESTlíAS DEL ISDlílDCO
----- ....... .... ̂  OA*Preparado con vino ge­

neroso de España, da to­
nicidad al estómago y 
facilita la digestión. Es 
indispensablü á los con­
valecientes y personas 
débile.s y lodos los que 
padezcan de ioapeleo-
cia, gastralgia.dispepsia 
y  anemia, clorosis, dice-

Vino de peptona y h ie rro . -  Peptona de carne.
Peptona de leche. — Chocolate de peptona.

^ ^ R T É G A
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ÍR AGE AS de
• * *

Hierro Rakíeau
P re m ia  do p o r  e lZn stitu to  d eF ra n o l& .P rea tia d eT e rep éu iíoa

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado que las Verdaderas G rageas de H ierro  
B abn teau  son superiores á lodos los demás lerruginosos en 
los casos de Clorósis, Anemia, Colores pAliríos. Pérriidas, 
Debilidad. Extenvarion.Convalecencia.Debilidad de losníños, 
y enfermedades causadas por la Pobrera y Alteración de la 
sangre, ácon>ecuencia de fatigas, vigilias y excesos do toda clase.

Se loman de i  á 6 grageas diarias.
E lix ir  de H ierro  Babuteau recomend.ado á, las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copita en las comidas.
Jarabe de H ierro  R abu teau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro  Rabu tean  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
• N i constipación, n i diarrea; asimilación completa. 
Exijír# *1 Verdadero H ierro  R abu teau  C L IN  T  C " ,
.  PARIS .

SOLUCION
De Salicilato de Sosa

Del Doctor Clin
Prmtado por (a Fncullad deHedieina/lt París (pnsHio uontyqs). 
La Solución de l Doctor Clin, siempre idéntica «n ;• 

composición y de un sahnr agradable, permite adminhtrij 
téciimi-nte el Sa lic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis sĉ  
las indicaciones que se presenten.

c El Sa lic ila to  de Sosa que Clin emplea, es de una pure¡J 
« perfectay preparado con el mayor esmero; es un medicaneni 
(  en que se puede tener la m îyor confianza.»

(.Sociedad de Medicina de Paris. soiinn ’ltl 8 de febrero de t818,) I 
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dód 

contiene:
i  gramos de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada.
0,S) centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C l i n  y  C “  —  p a r í s
J^£^o»ducl^^0^fjirinne^«Ken^^|ní»ci<^^|e^2(ran2>^

N E V R A L G I A S
Píldoras del D" IVCoussette

Las P ildoras  Moussette. de aconilina y quinio, calman ó 
curan la Gaeiraígia. la Jaqueca, la Ciáíica y las iVecrafgias 
mas rebeldes,

• La acción sedativa que tas P ild o ra s  M oussette ejercen
* sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
«  nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoralgias del
* trigémino, las Neuralgias conaestivas, las Afecciones
* reumáticas, dolorosas é inflamatorias. »

■ La aconilina produce efectos maravillosos en el tratamiento 
> de las Nevralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
t de un tumor intra-cránico. »

(Soeiírfod de Btolojia, ítíion delí3 de febrero de J880.)
Dosis : Tómense de 3 á 6 pildoras en las veinte y cuatro horas. 
Eiilaase I »  V erdaderas P ild o ras  Moussette de C L IN  Y  C *  

PARIS

íHAPSULAS

I S l A T H E y - C A Y L U S
'Goicara delgada de "Olviai

Da Copaiba y  de Esencia de  Santal 
S e  Copaiba, de Cubaba, y  de Esencia de Santal 

De Copaiba, de  H ie iro , y  ds Esencia de  Santal.
• Las Cápsulas M ath ey-ray :u s  de Esencia de SaníiLj 

• poséen una eficacia sin igual y se emplean con el maTOtl 
« éxito para curar rápidamente los Flujos antiguos ó recienletl 
« la lilenoiragia, la Leucorrea, la Cisl'sis del C'tefio. I>l 
■ Uretritis, el (Catarro y la< otras Enfermedades de la Vejija,! 
« y cfmtra todas las afecciones do las Vías urinarias. '

< Merced a su cáscara delgada de Gluten, esoncialmenitl 
c asimilable, pueden tas Cápsulas M athey-Caylns ser dige-l 
« ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas llegueai| 
o causar el estomago. » (Gazefie des Hópitaux dePí>-ii,i| 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
P a r ís , en CASA de CLIN & C'*, y en toda* Farmacia».

SOLUCION COIRRE
AL

OLORHIDRO-FOSFATO DE CAL
T i s i s .  —  ̂ n e i n l a . s . — C a q t x e x i a . . —  E ^ scr< 5f o l a s  

R a q i i i t i s m o .  —  I n a p e t e n c i a .  —  D i s p e p s i a .  —  E s t a d o  n e r v i o s o .  
^ A j s im i l a c i o n  i n s a i i e i o n t e . — E n í e i * x n e d a d e s  d e  l o s  I m e s o s

El clorhidro-fosfato de cal es la preparacioD de fosfato de cal la más racional, la sola ñsiológ'l- 
ca, puesto que cu el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido clorhídrico de la 
sustancia g-ástrica.

Es la sola que reúne los efectos eupépticos drl ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato 
de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 gramos de fosfato 
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre el fosfato de 
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos.

Es igualmente la ménos ácida.
Ks, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo 

y duradero.
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, suerte de que 

los enfermos no se cansan de ella.
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensible­

mente.
Para evitar lasfalsificatÁones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANCES.

—  Se vende en las principales farmacias. —
Elaboración y venta al por mayor: 79, ruc du Cherche - M idi, París.
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Boletín d e  la  sem an a : Sobre el tiem po.- Contra la d ifteria .» S ec ­
ción de M adrid ; A lgo  sobre etiología morbosa.-Los Congrososde 
ogaño. -H ig ie n e  de la ditteria.-E l Congreso de H eide lberg .»R e ­

vista  de H id ro lo g ía . C U tnato log ía  ó H id ro te rap ia ; Congreso
HidroligicoNacional.-Preneam éd ica ; £¡ríronjéro.-I.Nnevo mé­

todo de tratamiento de laa úlceras tórpidas.—II- Jabón qnirúrgico.-- 
III. Manifestaciones uterinas del paludismo. -  IV . Más sobre la ni­
troglicerina, trinitrina 6 glonoina.»Seccion o fic ia l: MinisUrio
dolo Gobernacion. =  C on B u lto r lo .= :G aceta  d e  la  sa lud  públi­

ca; Estado sanitario da M adrid.- O ró n lca .=  V a c a n te e .-A n u n - 

cloB. — C orresp on d en c ia . =  B o le tín  b ib lio g rá fico .

BOLETIN DE L A  SEMANA

SOBRE E L TIEMPO. — CONTRA L A  DIFTERIA

Nada de particular ocurre en nuestro campo pro­
fesional que requiera una especial atención. Anda 
gran mimero de profesores por esos mundos go­
zando por breve tiempo del reposo y de la higiénica 
exiiansion campestre ó marítima de que tan necesi­
tados están sus cuerpos, rendidos á la fatiga corpo­
ral y á las pesadumbres de la visita, cada día más 
exigente en solicitudes y  sacrificios, y  ménos gene­
rosa en concesiones y  correspondencias.

Si no fuese por esta necesidad del reposo, hay 
que convenir en que el verano no despide con sus 
calores á la  gente, pues siguen las irregularidades 
ea el tiempo, do suyo tan alocado é inestable como 
pueda serlo un niño inquieto y caprichoso. Los des­
equilibrios atmosféricos son gi-andes y  frecuentes, 
y ocurre qu,e predominan estados especiales, que 
ejercen influencias también especiales en la salud 
de las personas, y  de loa que no nos dan cuenta 
cumplida esas rutinarias observaciones del baró­
metro y  del termómetro á que hemos contraido el 
estudio* de las vicisitudes atmosíéñcas, y  que á la 
postre nos dicen poco y nos enseñan ménos. Como 
ejemplo podríamos referir una forma especial de 
catarros rebeldes, tenaces, febriles, que se conservan 
durante uno. dos ó más meses, y  que llegan á pro­
ducir las más graves alarmas y  apariencias tuber­
culosas, y, sin embargo, luego desaparecen comple­
tamente sin que los individuos se resientan del mal 

sufrido.

¡ I " »

Y  ya que de enfermedades hablamos, bueno será 
que aplaudamos el celo que muestra el digno gober­
nador de Madrid, Sr. Aguilera, por atacarlos focos 
diftéricos, siquiera declaremos también que no nos

prometemos beneficio alguno de la tarea que ha 
emprendido, por creer que no ea tan grave y  exten­
dida enfermedad de las que se persiguen con ir  á 
las casas donde ha producido daños y  desinfectar 
i Dios sabe cómo ! unos cuantos trapos. Tanto diría 
querer combatir la criminalidad yendo á los lugares 
donde se hubiese cometido un crimen y  sometiendo 
á  procedimientos judiciales al cadáver. N o; el mal 
tiene causas más generales, y  requiere, si ha de 
combatirse con algún éxito, compañas más racio­
nales y  difíciles, que no sabemos cuándo serán aco­
metidas, ni siquiera si hay en laa autoridades ele­
mentos periciales y  materiales para comprenderlas 
primero y  para cumplirlas después.

Miéutras esto no se haga podemos creer que no 
se hace cosa de provecho, sin embargo del celo y 
bueuos deseos del señor gobernador.

D e c io  G a r l a n .

MADRID 2 DE SETIEMBRE DE 1888

ALG O  S O B R E  E T IO L O G ÍA  MORBOSA

Arriesgada podrá parecer la empresa de decir sobre 
este tema algo que valga el trabajo de ser leido; porque 
siendo los móviles principales de la lectura, como de 
toda acción humana, el placer ó la utilidad, á cualquie­
ra ocurrirá dudar que de semejante torea pueda obte­
nerse un resultado estético ni inmediatamente aplica­
ble á la práctica diaria. Cierto que no faltan del todo 
en nuestros tiempos amantes platónicos de la verdad 
en general, que no necesita, para ser apetecida, las con­
diciones de belleza ó de mterés actual y positivo; pero 
áun éstos es posible que miren con prevención y des­
confianza. no injustificada, un esfuerzo más para re^l- 
ver problemas, tantas veces estudiados y abandonados 
otras tantos sin solución definitiva,

i Qué hacer,'sin embargo, cuando los problemas mis­
mos gravitan sobre la inteligencia humana con no mé­
nos fuerza y obstinación que nuestro planeta sobre el 
foco en cuyo derredor circula? ¿Será que semejante 
gravitación deba considerarse como un mal congenito, 
de cuya ingrata influencia nos convenga eximimos has­
ta donde alcancen nuestros medios, conformándonos 
con el resto y desistiendo del intento de una curación 
imposible? Bien pudiera suceder que á tal extremo nos 
llevara uu pesimismo sistemático. No seria la primera 
vez que diera el hombre ejemplos de tal naturaleza, y 
al hacerlo renegai'a insensato del privilegio que le eleva 
por encima de la creación, puesto que maldecir los pro- 
Ŵ emas eternos de la inteligencia ea maldecir la inteli-
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gencia misma, que no viviría si no llevara en sus en­
trañas la posibilidad ó el problema, como constante 
contrapeso del dato actual de los sentidos y de la evi­
dencia racional.

Sin desconocer por mi parte la razón que puede abo­
nar un sistema de deseontianza en los datos suminis­
trados A prioii por la lógica á la ciencia experimental, 
quisiera, no imponer, sino proponer un límite á tal pro­
cedimiento, dentro del cual pueda tener cabida el pro­
cedimiento contrario, de confiar en el análisis racional 
para el esclarecimiento de la experiencia inmediata, ó 
sea en la luz de la reflexión, para dar colorido y forma 
al campo del sentimiento.

En la práctica diaria apénas hacemos otra cosa más 
que elevarnos desde los hechos á las causas que los 
producen. Después de contsirlos, medirlos y clasificar­
los, lo que nos importa en suma es definir cómo y por 
qué suceden. Conocidas las causas de lo bueno y lo 
malo para nosotro.s, fácil es consignar los medios de 
poner en juego los agentes favorables y alejar la in­
fluencia de lo.s adversos, y toda la actividad del hom­
bre se concentra en el propósito de evitar el mal y pro­
curar el bien, desde loa dos puntos de vista, individual 
y general, que, aunque distintos, deben realizarse si­
multáneamente en una función común.

Nadie cree ignorar qué cosa sea una causa, y, sin em­
bargo, nada en nuestro concepto más difícil de com­
prender que todo el extenso siguificado de esta pala­
bra. No basta consignar un objeto que le corresponda 
en cada caso particular; es preciso saber si este objeto 
agota el coutenído cu la nocion causal, de manera que 
la sustituya y no deje de ella residuo alguno aprecia­
ble. De otra suerte, y ateniéndose sólo á la última y más 
grosera objetivación del concepto, se corre el riesgo de 
confundir irreflexivamente elementos contradictorios y 
de asentar afirmaciones erróneas por su exclusivismo.

Las funciones de causalidad son como la cúspide de 
las funciones de sucesión, que á su vez radican en las 
funciones estáticas de cantidad y calidad. Contrayén- 
donoa á una función morbosa, á una enfermedad cual­
quiera, lo primero que hay en ella es lo anatómico, el 
número de los fenómenos que se hallan al alcance de 
los sentidos, la extensión mensurable que ocupa, la es­
pecialidad de las formas que presenta: ésta es la base, 
el fundamento de todo; pero no es ni podría suponerse 
sin contradicción que fuera el edificio mismo que so­
bre tal base ha de fundarse; vienen luégo los sucesos 
que constituyen el curso del mal, fenómenos que apa­
recen, desaparecen y son reemplazados por otros nuevos, 
cuya multiplicidad se halla limitada por cierta unidad, 
que es su ley. Pero la sucesión total de los síntomas, 
referidos ó no á una centralidnd común, promueve una 
nueva y última cuestión dentro de la patología pura: 
si ála anatomía ha de agregarse la fluxión sintomática 
pora que se vaya constituyendo la nocion morbosa: la 
constitución definitiva de semejante nocion reclama un 
elemento más: la etiología.

Sin la intervención causal no hay siquiera función 
mecánica ó química, y mucho ménos podría haber 
función viviente; sin la investigación de las causas no

■ se eleva el pensamiento á la altura que le compete; es 
un pensamiento muerto y como petrificado, que sólo 
tiene de tal su disposición anatómica y la pasiva suce­
sión de sus fenómenos. Miéntvas no vive, sintiéndola 
necesidad causal y procurando satisfacerla, ni se com­
prende á si propio suficientemente, ni le es dado fecun- 
darse elevándose á la esfera de la producción artística, 

Por eso sucede lo que ántes he dicho: el pensamientí) 
se ejercita siempre en la función de causalidad, y¿ 
poco cultivado que se halle, cree poseer el perfecto co­
nocimiento de lo que es una causa. El que estudia las 
enfermedades, después de numerar y de medir lo que 
en ellas ve y palpa, después de contar y clasificar los 
sucesos que las constituyen, después de relacionar su 
conjunto con ciertos tipos imaginados ó procedentes de 
la experiencia; siente vivamente la necesidad de algo 
que haya precedido y determinado la funciou transi­
toria que se ofrece á su consideración, averiguado lo 
cual, se promete ejercitar su actividad projiia, ohraiido 
en sentido contrario del mal y favoreciendo el bien, 

Ahora bien; esta necesidad se satisface en parte por 
la averiguación de ciertos datos precursores, especial­
mente relacionados con la aparición de la enfermedad, 
y la satisfacción es legítima miéntras reconoce su carác­
ter parcial, dejando de serlo en cuanto salva sus lími­
tes aspirando á figurar como total. Causa morbosa iio 
es un dato anatómico, y ménos un objeto cualquiera 
físico ó químico; tampoco es un simple suceso de la 
evolución fenomenal, y, sin embargo, puedo ser repre­
sentada por ese suceso, por ese dato físico, químico ó 
auatóniico. La nocion de causa implica el concepto de 
una necesidad interna, que limita la inmovilidad del 
mundo estático y la sucesión pasiva de los fenómenos 
en el mundo; se revela por la imposición de este limite, 
y en el acto de semejante imposición es cuando unos 
objetos en particular aparecen causados por otros, tam­
bién en particular, sin perjuicio de que la causa eu ge­
neral se continúe sintiendo con igual viveza respecto 
de! conjunto fenomenal, modificado ya por su inter­
vención,

Así, por ejemplo, puede ser causa de una enferme­
dad una violencia traumática, el influjo excepcional de 
un agente ordinariamente higiénico, la acción de una 
sustancia venenosa, y por una ampliación del pensa­
miento llamamos también causas morbosas á los mis­
mos agentes, á los cuerpos e.xtrafios al organismo fuera 
del momento de su acción inorbígeua y áun fuera de 
toda acción, y en la mayor inercia relativa posible. 
¿Quién no ha imaginado alguna vez una como fuerza 
oculta en un veneno ó en un virus, una especie de va­
por, de electricidad ó de espiiiUi, pronto ámanifestarse 
en cualquier ocasión, pero entretanto real y positiva­
mente depositado entre los poros de aquel cuerpo, des­
provisto, al parecer, de toda actividad actual? ¿Quién 
no ha realizado la actividad potencial entre los fenóme­
nos actuales, como en esferas más elevadas se realizan 
otras actividades, con grande escándalo de los incrédu­
los que las califican de sueños y supersticiones? Pues 
no es, en suma, superstición menor la que nos mueve 
á conceder á los cuerpos inertes, cu cuanto iuertes, y
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fin sacarlos de su inercia, propiedades activas, m üuen- 
Icias causales ocultas, inaccesibles & los sentidos, pero I sugeridas por el pensam iento como si fueran  hechos I reales independientes del pensam iento mismo.1 Una y otra superstición nacen de u n  origen único: la 

propensión in n a ta  á  confiar en los datos experim entales 
y racionales en cuanto tienen  de positivo, elevándolos 
i  la altura de seres  a b so lu tos , con exclusión del lím ite  ó I la negación que acom paña á todo sér. A sí se hace de 
los fenómenos, seres  causales, y  de las leyes, seres tam - 
liiec, desentendiéndose de las/«nríones, en que ambos 
estadios pierden la  categoría usu rpada de seres, para 

I volver á la que les corresponde, concillándose de esta 
manera los unos con los otros y  convirtiéndose en 
armonía el dUema y  la  contradicción abortados por el 

1 exclusivismo.
La causa de  las enferm edades no es jam ás u n  fenó- 

I meiio solo, n i u n a  ley sola, sino la  función en que apa- I rece el fenómeno como causa particu lar ó genera!, y  la 
I ley como causa general ó final; uno solo de estos órde- 

u€8 de causas, no solam ente no seria práctico, sino tam ­
poco concebible en buena lógica.

Para form ar el diagnóstico de u n a  enferm edad ha  de 
buscarse siem pre, no sólo la  causa particular, fenome- I  nal ó local, sino la causa general, la  ley causa! en sus 
diversos m odos de m anifestarse, teniendo m uy  en cuen- 

I ta que estos modos no  lá  agotan jam ás, porque sobre- 
midii por encim a de ellos bajo la  form a de u n a  posibi­
lidad indefinida, que en cuanto interviene como causa, 
lucibe los nom bres de espontaneidad ó libertad.

M . N ibto  Sbbbano .

L O S  C O N G R E S O S  O E  O G A N O

IV

C0NQBE30 PARA EL ESTUDIO DE LA TÜBEBCOLÓ818

Continuando la  relación de lo ocurrido en este Con­
greso, direm os que nuestro  com patriota el Sr. M artínez 
Vargas — de quien  nos hem os ocupado varias veces 
con elogio, con m otivo de las discusiones habidas en el 
último curso en la  Academ ia M édico-Q uirúrgica— 
presentó u n a  c o n c re c ió n  c a lc á re a , expulsada con los ac­
cesos de tos en m edio de u n a  capa de moco y de esputo 
sanguinolentos en u n  caso de tuberculosis localizada. 
Este enfermo expulsó tres concreciones del m ism o 
género.

El Sr. T h ien y  (d e  A uxerre) habló de la  tubercu lós% s  

eii las vacas, diciendo que ésta persiste en los rebaños 
por falta de lim pieza y de desinfección, E l S r. V an 
Hersten (d e  Bruselas) dice que h ay  pocas terneras tu ­
berculosas; que no se encuentra  m ás que una por cada 
liüO, 700 ú  800. L a luberculósis es pu lm onar y m esen- 
térica. E n  revancha, el 4 por 100 de las vacas lactíferas 
son tuberculosas, y la tuberculósis está en ellas gene­
ralizada á  todo.s los órgano.s. Esto ]irueba que la tuber- 
culósis se desarrolla en edad m ás avanzada y no es tan  
hereditaria como se cree. E l Sr. G irard dice que en tres 
años, de 24.000 terneras sacrificadas en Reims, no ha

visto m ás que ocho casos de  tuberculósis, siemp 
ritoneal. ...

Pasando á  la  tercera cuestión propuesta por el Con­
greso, V ía s  de in t r o d u c c ió n  y  de p r o p a g a c ió n  d e l v i r u s  tu ­

b e rc u lo s o  en  la  e c o n o m ía ; m e d id a s  p r o j i lá t ic a s ,  se ocupó el 
Sr. J . Roussel de L a  a n tis e p s ia  m é d ic a  h ip o d é rm ic a  p o r  e l 

a rs é n ic o  y  e l  e u c a lip to l, diciendo que el arseniato de es­
tricn in a  en inyección hipodérm ica esteriliza los órga­
nos y la  sangre, pero no se dirige especialm ente al pu l­
món. E l tra tam ien to  antiséptico  de la  tisis se compone 
de inyecciones de arseniato de estricnina, de eucaliptol 
y  de esparteina. L a esterilización del in testino  se ob­
tiene por bebidas alcanforadas. L a alim entación debe 
ser sencilla, pero repetida cada dos horas. Si el eucalip­
to l no destruye siem pre los bacilos, esteriliza el terreno 
para  hacerle méuos colonizable.

L a  prim era in f a n c ia  c o n s id e ra d a  co m o  m e d io  o rg á n ic o  

e n  sus re la c io n e s  co n  la  tu b e rc u ló s is , fué el tem a en que 
se ocupó el Sr. Landouzy, para  quien la bacilósis d é la  
prim era infancia, de los n iños de u n  d ia  á  dos años, 
p resen ta u n a  evolución especial y  u n a  m anifestación 
anatom o-patológica que la  d istinguen de la  bacilósis de 
la  segunda infancia. L a prim era  revela u n a  infección 
genera!, m ién tras que la  segunda reviste el aspecto de 
u n a  tuberculósis local. Manifiéstase, en efecto, sobre todo 
por fiebre y  enflaquecim iento; el pu lm ón está poco 
afecto; se observan principalm ente las lesiones carac­
terísticas de las enferm edades infecciosas sobre los ór­
ganos digestivos; no h ay  sino algunas raras g ranula­
ciones disem inadas, á veces lesiones puram ente con­
gestivas ocasionadas por el bacilo que precede á la  for­
mación de la  granulación. L as bronco-neum onias que 
se dicen consecuencias del saram pión, las atrépsicas y 
las llam adas h f r i g o r e ,  son bacilifosas; las causas deter­
m inantes son sim plem ente el hallarse el niño (caldo de 
cu ltivo) en condiciones favorables para  la  germ inación 
de su bacilo h a s ta  entonces latente. E stas consideracio­
nes, fru to  de más de 50 autopsias, p rueban  la necesi­
dad de u n a  profilaxia alim enticia del recien nacido y 
perm iten  analizar en el n iño  los factores de la herencia 
bacilar. E l n iño  nace, no bacilizable, sino bacilizado, 
eoncepciouaim enle bacilizado (herencia de terreno), ó 
b ien  hered itariam ente predispuesto al contagio. L a  es­
tad ística  de Landouzy dem uestra que en cada 50 au ­
topsias hay  u n a  bacilósis por tres defunciones; que un  
tercio, por consiguiente, de la na ta lid ad  in fan til estaba 
infectada por el bacilo, y que se tra ta  de u n  contagio 
procedente de la  fam ilia  y  no contraido en el hospital. 
Sobre estas bases debemos ocuparnos en lo porvenir de 
la  profilaxis de la herencia de la tuberculósis (tuber­
culósis concepcional) y  del contagio hereditario.

Según el Sr. Bute!, el bacilo de la tuberculósis p e n e tra  

m á s á  m e n u d o  p o r  la s  v ía s  d ig e s tiv a s  que por las vías res­
piratorias en el hom bre y  en los anim ales. Todos loa ex­
perim entadores h an  dem ostrado que en el muermo, el 
tifus, la vacuna, el carbunco, el tubérculo, se inocula por 
el tubo digestivo sin efraccion, y que éste constituye la 
grau puerta  de entrada de las afecciones virulentas. Asi 
es como Chauveau ha  provocado la tuberculósis en 14 
terneras. S in duda los órganos de la  respiración absor-
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ben tam bién. De todo esto se deduce: l.o , la  virulencia 
de la  carne de los anim ales tuberculosos; 2.o, la predis­
posición del hom bre á la tuberculósis, que de '/la  ^
principios de siglo ha  alcanzado las proporciones de 
Vj actualm ente; 3 .o, la penetración m uy  fácil de los 
gérmenes por el tubo digestivo.

O r íg e n  a l im e n t ic io  de la  tu b e rc u ló s is  en  e l  n iñ o .  — E l 
Sr. Legroux dice que los bacilos contenidos en la  leche 
de los anim ales tuberculosos ha llan  en el tubo  digesti­
vo del niño u n  conducto adm irable de absorción que 
por sus vellosidades, por las ra il bocas abiertas de los 
quiliferos subyacentes, form a en esta época de la  vida 
una verdadera esponja de in tus-suscepción . De aqui el 
adagio tan  verdadero,pwer l o f u s in  s fo m a ck o . Los bacilos 
no tienen, pues, m ás que penetrar directam ente, inva­
den loa ganglios m esentéricos; sin d u d a  u n a  p arte  do 
estos gérmenes es destru ida por los glóbulos blancos, 
pero el jjarásito continúa infectando la economía, de 
suerte que a l rebosar los ganglios se efectúa la  infec­
ción local de estos órganos, y , por tanto , la  infección 
genera!. Sin d u d a  ios glóbulos blancos continúan  obran­
do ; la  lucha en tre  los leucocitos y  los bacilos m antie­
ne cierto equilibrio, que es precisam ente la escrófula. 
E l au tor recuerda dos casos típicos de envenenam iento 
por la  leche, y  aconseja que se tom en m edidas sanita­
rias  bien  radicales respecto á  ésta, estim ulando el co­
mercio de las leches de burra , yegua, cabra, anim ales 
que no padecen la  tuberculósis.

E l Sr. M artínez Vargas (de M adrid) hab la  del v a lo r  

de la  te ra p é u tic a  q u i r ú r g i c a  en  la s  a fe c c io n e s  tu b e rcu lo s a s  

e n  E ^ a ñ a .  C ita m uchos casos en apoyo de su tesis, de 
los cuales se deduce el gran valor de la  C irugía. Sólo 
conviene abstenerse cuando predom ina la  tuberculósis 
visceral.

E l Sr. Espina y  Capo, de quien tan tas veces nos he­
m os ocupado en este periódico, presentó u n a  com uni­
cación sobre el d ia g n ó s t ic o  p re c o z  de la  tu b e rcu ló s is  p u lm o ­

n a r .  Sus conclusiones, que traducim os de un  periódico 
francés, son las siguientes: 1.a E l ju icio  etiológico es la 
base, el prim er elem ento del diagnóstico de la  tubercu­
lósis. E n  u n  buen  interrogatorio hecho con paciencia, 
duran te  m uchos días y  con los datos expuestos, se encon­
tra rá  la  m itad  de  la  solución del problem a y la  exp li­
cación patogénica de num erosas anem ias llam adas esen­
ciales, y  que son tuberculosas desde el prim er instante, 
según confirm a después el microscopio, en el período 
de los exudados libres. 2.*̂  E l háb ito  exterior, que los 
antiguos conocían con el nom bre de h á b ito  t ís ic o ,  no bas­
ta, sino que hay  que agregarle el estudio de las hetei’o- 
morfias, estudio no aislado, sino relacionado con los ín ­
dices torácicos, que son la base m ás sólida del diagnós­
tico, no sólo en la fase declarada, sino tam bién  en la 
inm inencia  morbosa de la tuberculósis. 3.a Tonos semi- 
claros á la  percusión; estertores á la  inspiración; ritm o 
alterado con inspiración prolongada y  espiración acti­
va ; tos seca y  por accesos, después húm eda y  más con­
tin u a ; afonías in term iten tes, y, lo que es m ás caracte­
rístico, d ispnea en los ejercicios bruscos, tales son los 
signos diagnósticos de presunción de u n a  tuberculósis 
p rim itiva  de! pulm ón, sin antecedentes neum ónicos

agudos, s in  pleuresías anteriores y  sin  laringo-bronqii¡. 
t is  especificas que hayan podido predisponer al dea. 
arrollo de la tuberculosis, que es la causa de loa procesos 
floglsticos y  perifimicos. 4.a L a pre.sencia del bacilo de 
Koch confirm a el diagnóstico de ia tuberculósis y con­
vierte el diagnóstico presunto en diagnóstico evidente; 
pero como para  encontrar el bacilo hacen falta  los pro­
ductos de exudación, libres en  el período de germina, 
cion, se com prende fácilm ente que en la fase anémica, 
cuando el bacilo está en incubación, no puede hacera 
el segundo diagnóstico. 5 ,a Siem pre que observemos 
u n a  espuicion sanguínea por la  mucosa bronco-pulmo- 
n ar deberemos ser m uy cautos en afirmaciones solm 
su significacion;-pero en el caso en que se solicite nues­
tra  opinión nos inclinarem os por la  tuberculósis, ex­
cepto en los sujetos de cierta edad ó en los n iños peque-1 
ños. 6.a E l esfigmógrafo es uno de los m edios más se-1 
guros de análisis diagnóstico en ios casos dudosos. La I  
ascensión sistólica y las variaciones en el vértice y en I  
la  base, es decir, las a lte radonnes en el efigmógrafo en I  
casos de hem orragin bronco-puim onar, nos darán el I  
diagnóstico diferencial entre las diversas lesiones del! 
orificio valvular y  la tuberculosis 7.“ E l termómetro 
nos es m uy  ú til pai-a conocer u n a  tuberculósis, sobre 
todo en los casos de rápido desarrollo. L a m archa de la 
curva term om étrica es de tal enseñanza en esta terrible 
enferm edad de evoluciones tan  num erosas, que parece, 
extraño que no  lo em pleen algunos médicos como me-1 
dio poderoso en los diagnósticos oscuros. 8.a Debemos ■ 
tener en cuenta  como datos ú tiles para el diagnóstico 
los catarros concom itantes y  los vestigios que éstos de­
ja n  en el parénquim a. Quédanos tam bién  el análisis de 
las enferm edades anteriores, que pueden haber predis­
puesto este órgano á la  tuberculósis, ó que, siendo ex­
trañ as  al aparato  respiratorio, pueden convertirse eu 
patogénicas por denutricion  general.

E l Sr. Landouzy, hab la  de las o p o r tu n id a d e s  iubercu ' 

losas  in n a ta s  y  a d q u ir id a s ,  diciendo q ue debe ser posible 
m a ta r el bacilo por la  investigación del terreno que 
d isfru te  inm unidad . Es, pues, de gran interés el cono­
cer las oportunidades m orbosas desde el punto  de viste 
de la  profilaxia. H ay  b a c il iz a l le s  de n a e im ie n to  y ba cili- 

zab les  p o r  o c a s ió n . La categoría más notable del primer 
género es la de los rubios de piel suave, de formas opu­
lentas, que el Sr. Landouzy designa con el nombre de 
t ip o  v e n e c ia n o :  á éstos no los dejeis acercar nunca á los 
tuberculosos, no los pongáis en  condiciones de cultivo 
bacilar. Respecto a l segundo género, la v i r u e la  prepara 
el terreno de la tuberculósis. De 300 sujetos que habían 
tenido la  viruela, sólo 11 escaparon á  la  tuberculósis; 
de aq u í la  necesidad de vacunar sin cesar y de alejar 
los sujetos que han  padecido la viruela de los medios 
en que reina el bacilo de la tuberculósis.

D ia g n ó s t ic o  p r e c o z  de la  tu b e rc u ló s is  p u lm o n a r  de los 

b ov íd eos . — Según ei veterinario Sr. (xrissonnanche, la 
tuberculósis pu lm onar en los bovídeos se caracteriza 
desde el principio por la tum efacción de los ganglio.’ 
retrofaringeos; los m ovim ientos respiratorios son ge­
neralm ente irregulares duran te  la  inspiración; al aus­
cu ltar las paredes torácicas se percibe u u  ru ido áspero
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de frote, algo parecido al ruido que produce el pulgar 1 nue se pasea por un tambor; la tos es pequeño, aborta­
do y difícil de provocar por la compresión déla tráqueo- 
nrteria; la percusión de las costillas es dolorosa y  pro­
voca á menudo la tos.

Sobre este mismo asunto, para el Sr, Grissonnanche 
tan fácil, leyó el Sr. Cagny otra comunicación, en cu­
yas ideas abuuda el Sr. Nocard, para quien la única 
manera de hacer un diagnóstico cierto es la inoculación 
de los conejillos de Indias, que, como el burro para el 
muermo, es un precioso reactivo. E l Sr. Nocard prefiere 
la inoeulaciou subcutánea, que permite seguir la infec- 

I oion á lo largo de los linfáticos, y  en el caso en que su­
pure un ganglio, encontrar los bacilos de Koch. Pero 
•cómo procurarse los productos tuberculosos de los 
Límales? Los bovideos tragan las materias que expul- 
MU y se auto -inoculan. Lo mejor es hacer una incisión 
entre dos anillos de la tráqueay tomar con una esponja 
la sustancia útil para el diagnóstico. Si el animal está 
afecto de tuberculósis visceral y  abdominal, no hay 
medio alguno de diagnóstico; por fortuna, esta tubercu- 
lósis es mucho ménos peligrosa porque los excremen­
tos vectores de bacilos son extraídos del establo y no 
infectan la cama ni los comederos. Para reconocer la 
tuberculósis de la mama hay que inyectar grandes can­
tidades de leche en el peritoneo del anima!, porque los 

I  bacilos pueden ser en ella i-aros.
El Sr. Luton (de Reims) lee nueve proposiciones s o ­

bre eí em p leo  d e la s  sa les  d e co b re  c o n t r a  la  (u b a -c u ló s is  (de 
cuyo asunto nos hemos ocupado ya en otra ocasión). 
Las cinco primeras proposiciones se refieren al diagnós­
tico precoz de esta enfermedad; en la sexta propone la 
dosis de 1 centigramo d e  f o s f a t o  de co b re  como punto de 
partida y como unidad terapéutica, dosis que puede 
aumentarse fácilmente hasta 5 centigramos en el adulto. 
La sal se administra indiferentemente en píldoras, en 
pocion, en mixtura con glicerina ó vaselina líquida, 
para inyecciones hipodérraicas. Debe evitarse en lo po­
sible el estado nauseoso. La acción de las sales de cobre 
en la tuberculósis es de órden antiséptico ó zimoticida. 
Dado que el f o s f a t o  de co b re  es un remedio verdadera­
mente eficaz contra las f o r m a s  in ic ia le s  de la  tu b e rc u ló s ü ,  

se puede esperar, por el empleo de ciertos coadyuvan­
tes, conquistar un din las formas avanzadas de la enfer­
medad (  en este sentido son auxiliares indicados de la 
sal de cobre las preparaciones de nogal).

Otras muchas comunicaciones se han presentado á 
este Congreso, entre otras las siguientes; T r a fa m ie m to  de  

h  tis is  p o r  la  r e s p ir a c ió n  s u b o x ig e n a d a , por el Sr. Valen- 
mek (de Madrid): L a  c re o s o ta  en  p u lv e r iz a c io n e s  en  el 

tra ta m ie n to  de la  f/sis(Sr. Legroux); P ro p ie d a d e s  hem os- 

m ic a s  d e l io d o fo r m o  ( Sres, Jorrissenne y Chauvin) ; Fa- 
lo r  de lo s  e s ta b le c im ie n to s  c e r ra d o s  en  e l t r a ta m ie n to  de la  

tis is { S r e s .  Frémy y Daremberg, que han visitado el es­
tablecimiento de Falkenstein), etc., etc.; pero las que 
hemos extractado son, en concepto nuestro, las más im­
portantes. Para concluir, diremos que el Congreso vetó 
las seis proposiciones siguientes;

1. Que debe conferirse á loa Consejos de Higiene 
atribuciones más ámplias que lás que hoy tienen, en­

comendarles la vigilancia de los Comités de las epizoo­
tias, y, por tanto, agregar á estas atribuciones las enfer­
medades de los animales, sometiéndoles todas las cues­
tiones relativas á las afecciones contagiosas de los ani­
males domésticos, incluso las que no parecen traamisi- 

bles al hombre.
I I .  Que se estima y agradece la inclusión que de la 

tuberculósis de las vacas en las enfermedades conta­
giosas ha hecho el presidente de la República en de­
creto que acaba de publicar el periódico oficial.

U I. Que debe insistirse en la necesidad de aceptar 
como principio general la total destrucción de las car­
nes procedentes de animales tuberculosos, sea cual 
fuere la procedencia y aspecto de estos animales.

IV . Que el conjunto de estas deliberaciones es apli­
cable á todos los países del mundo, porque en todos sus­
cita la tuberculósis iguales problemas.

V. Que conviene esparcir entre el público, especial­
mente del campo y aldeas, instrucciones sencillas, pro­
pias para preservar las poblaciones, por medios fáciles, 
de los peligros que corren al comer carnes y  leche de 
animales que pueden ser tísicos, y  de los procedimientos 
para desinfectar los objetos y excreciones de los tuber­
culosos, es decir, para destruir los gérmenes virulentos.

VI. Que debe someterse á una vigilancia especial 
las vaquerías destinadas á la producción industrial de 
leche, á fin de asegurarse de que las vacas no tienen en­
fermedades contagiosas susceptibles de comunicarse al 

hombre.
Como digno coronamiento á este Congreso fué nom­

brado por aclamación presidente del próximo, que ha 
de celebrarse en 1890, el Sr. V il l e m in .

A manoio R ico.

H IG IE N E  D E  LA D IF T E R IA  

I I I

MÉDICOS HIGIENISTAS

Paciencia, caro lector, paciencia; yo te suplico que aportes 
toda cuanta tn indulgencia te depare, y después de haber re­
corrido con tu sagaz mirada este mi último trabajo prelimi­
nar ; poseído del espíritu benévolo de que tantas pruebas me 
bas dado, y del no ménos necesario de cariño y  protección de 
que tan ganosa se baila la desdichada clase médica que ejer­
cita sus sagrados deberes en los pueblos, recurras á tu clara 
inteligencia y  recto criterio, y  depongas toda parcialidad, y 
no dudo ni un momento que tus ideas se identificarán con 
las por nosotros emitidas respecto á tan trascendental asun­
to, que ha de decidir del porvenir y prestigio de la clase mó­
dica, y de lo que aún es más sagrado y que á toda la socie­
dad interesa, del problema científico social de más difícil re­

solución: de la salud pública.
Léjos de nuestro Animo la necia pretensión de legislar en 

Higiene, materia de todos tan conocida y sobre la que tantos 
y  tan eximios varones é ilustres sabios han escrito; no es 
nuestro intento tampoco llevar el cumplimiento de esas leyes 
más allá de los límites que marca la sana razón : únicamen­
te perseguimos el ideal, que por tal le tenemos, de que los 
preceptos higiénicos, única garantía de salud de loa pueblos, 
se cumplan, se respeten y hagan cumplirse y respetarse por
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I

aquellos que esíáu llauuiJos, ya por su carácter oficial, ya 
por la misioii humanitaria que han de llenar en la sociedad, 
á convertirse en momentos dados en escudo protector con­
tra loa rudos ataques que el espírtu del mal, con devastado­
ra saña y bajo la forma de epidemias, envía á los pueblos, 
encontrándolos exhaustos de todo medio de defensa. Ved ahf 
justificado el que ántes de exponer articulo por artículo y 
linea por linea todo cuanto legislado haya respecto á higie­
ne pública en lo que á Jas enfermedades infecciosas se refie­
re, y  muy especialmente á la difteria, hayamos tratado é in­
sistamos en el importante extremo de que nos venimos ocu­
pando, pues si bien es verdad que es necesario conocer los 
medios que hemos de emplear para sustraernos á la ínfiuen- 
cía maléfica de los distintos agentes morbosos, no es ménos 
cierto también que es de trascendencia suma conocer quién 
es el llamado á interpretar y  hacer cumplir todo cuanto el 
código bigiénico preceptúa; y es bien sabido por todo el que 
se crea conocedor en materias sanitarias, que el médico, y 
sólo él, es quien está en la obligación moral de aconsejar á 
las autoridades todo cuanto su propia iniciativa y  los cono­
cimientos científicos le dicten en beneficio de la salud: hasta 
aquí sus deberes; pero también es una indiscutible verdad 
el perfecto derecho que le asiste de que su opinión sea res­
petada y sus consejos ó dictámenes traducidos en leyes, si 
de los altos poderes del Estado se trata; y en órdenes y ban­
dos en lo que respecta á las atribuciones de las autoridades 
locales, las cuales deben acatar y hacer cumplir á sus su­
bordinados todos aquellos principios emanados de on pro­
fundo conocimiento del asunto, resultado del prolijo ó ince­
sante estudio de la ciencia de curar.

¿De qué sirve que el médico emita su opinión, ya espontá­
neamente, ya reclamada por las autoridades, sobre cualquier 
punto de Higiene, si aquéllas la relegan al olvido más incali­
ficable, sin comprender la importancia y gran valía de todos 
los asuntos que más ó ménos directamente se relacionan 
con la salud de los pueblos? ¿Con qué garantías cuentan 
éstos el triste y aciago día en que una mortífera epidemia se 
declare dueña absoluta de la localidad, sembrando el pánico 
en el ánimo de sus moradores, que indefensos, sin leyes que 
les amparen, sin consejos que les guíen, sin consuelos que 
lleven el valor á sus corazones oprimidos, se ven desfallecer y 
presa de horribles sufrimientos morales, poseídos del terror 
y  el miedo, compañeros inseparables de la ignorancia, su­
cumben bien pronto al influjo del letal veneno de la enfer­
medad invasora? Ved ahílas tristes y funestas consecuencias 
del inconcebible abandono á que por desgracia se hallan en­
tregados los pueblos.

Y  en situaciones como la que á ia ligera hemos descrito 
¿cuál es el papel que representa el médico? Bien desairado 
por cierto; él, que por la importancia del sagrado ministerio 
que ejerce; por lo elevado de su misión, que es científica y 
moral á la vez, debiera llevar la tranquilidad al seno de las 
familias con sus sanos consejos y severas medidas profilác­
ticas, convirtiéndose en égida protectora de los pueblos epi­
demiados, se ve despojado de todos sus derechos y atribu­
ciones. postergado, empequeñecido y  sin más premio á su 
laboriosidad, á su abnegación, al sacrificio que hace de sus 
intereses, de su propia familia y hasta de su vida, inmolada 
en aras de la humanidad, que e! menosprecio de los supe­
riores, la antipatía de los que á su ciencia debieran estar su­
bordinados, y las aceradas críticas é injustiflcadas censuras 
de los unos y  de los otros.

Dentro de la gran esfera de acción en que al médico le es 
dable girar, aunque bien pequeña por desgracia la de sus 
atribuciones, se le exigen deberes cuya trascendencia é im­
portancia social no ceden en nada á la que pueda llevar en

sí el cargo de médico higienista; el titular en la mayor parte 
de los pueblos tiene que desempeñar las funciones de foren­
se; ciencia, integridad, inteligencia suma, tacto social y recti­
tud, tales son las condiciones de que debe hallarse adornado 
el que á tan arduas tareas se dedica; de una declaración, de 
un informe de autopsia, de la práctica errónea de una diligen­
cia, de una ligera y al parecer insignificante omisior), pende 
acaso la sentencia del tribunal declarando culpable al inocen­
te y  sumiendo en la desgracia á una honrada familia, á laque 
por toda herencia le queda el padrón de ignominiaque echar» 
sobre sus hombros la falta Je aptitudes ó de moralidad de 
este funcionario científico; ved lo importante de la misión 
del médico forense, y sin embargo, podemos asegurar qne 
tedas Jas plazas de forenses se hallan dignamente desempe­
ñadas por los médicos titulares (hecha excepción de las 
grandes capitales, donde existe un cuerpo especial dedicado 
á este servicio) y sin quo haya que lamentar jamás lu 
consecuencias de una inadvertencia, de un error científico, 
ni mucho ménos de un acto de inmoralidad.

Pues ai servicios de tanta trascendencia é interés capital 
para la sociedad toda están encomendados al médico rural, 
¿qué mucho que se le haga fiel depositario de la salud da 
los pueblos? ¿Por qué no concederle derechos si se le exigen 
deberes?

Creemos haber suficientemente probado con lo expueslo 
quela higiene pública, rama importantísima de la Medicina, 
por su interés social y por las ventajas que reporta á loa 
pueblos, se halla por desgracia en un completo abandono, 
en un incalificable desórden; que la causa eficiente de estos 
graves defectos es ¡a incuria, consecuencia legítima del indi­
ferentismo innato en las autoridades locales, ese desprecio 
que les inspira todo lo que en beneficio de la salud pued» 
redundar; y, por último, que el médico, y sólo el médico, es 
la única persona qne por los conocimientos que posee puede 
dominar este asunto y dar favorable solución á los infinitos 
problemas que acerca de él se presentan en la práctica uno 
y otro d ía ; que el médico, por sus condiciones de ilustración, 
puede llevar el convencimiento al ánimo de las autoridades 
de todas las excelencias que ¡a Higiene encierra, y que cons­
tituyen la única garantía de salud; y  el médico, repetimos, 
es el llamado, no sólo á entender en ellos, si que también i  
confeccionar é interpretar las leyes de Higiene por las que 
se han de regir los pueblos, sometiéndolas á la aprobación 
de la Supei ioridad, pero con la íntima convicción de que sus 
opiniones y dictámenes han de ser respetados y elevados á 
la categoría de leyes.

Esta y no otra es, en nuestro sentir, la manera de que la 
Higiene sea una verdad; de que la digna clase médica se ha­
lle colocada á la allura á que sus conocimientos y  lo sagrado 
de su profesión la hacen acreedora, siendo respetada y enal­
tecida como lo fuera, ó no dudarlo, en el momento en que la 
sociedad empezara á saborear el sabroso fruto de sus trahi- 
jos y desvelos; y, finalmente, esta y no otra es la manera de 
que los pueblos dejen de sentir las graves y fatales conse­
cuencias de su abandono, entrando en una nueva era, en on 
nuevo y  próspero período de regeneración social, pues don­
de se observan los preceptos higiénicos hay cultura, hay 
instrucción, hay moralidad en las costumbres; cuyas tres 
teorías sociales constituyen la base del bienestar do los 
pueblos.
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(cobbesposdencia)

Sr. Director de E l Siglo Médico.

Respetable amigo: A l partir de ésa ofrecí, con el más de­
cidido propósito de cumplir como bueno, dirigir á su ilus- I  trado periódico algunas líneas referentes al sétimo Congreso 

I Internacional de Oftalmología verificado del 8 al 11 de Agos- 
' to en la histórica y poética ciudad de Heidelberg, y, aunque I  t-arde, voy á cumplir mi deuda en parte. Digo en parte, por- 
I que no me propongo hacer detalle alguno de la parte cientí­
fica del Congreso, reservándome para cuando esté en ésa. 
con calma y con tiempo, desarrollar in extenso los temas 

principales.
Muy mucho temía, respetable amigo, que no hubiese te­

nido el placer de asistir al Congreso de Heidelberg por mo­
tivos de salud. En efecto; salí de Madrid sano y bueno, pero 
al amanecer rae encontré con el ojo derecho enfermo; estaban 
edematosos los párpados, adheridos, y sentía como ai un cuer­
po extraño se me hubiese introducido. Debo paladinamente 
confesarlo, tuve miedo; aquello podía ser nada, ó muy grave 
en horas. En el modesto vagón de primera en que iba — mo­
desto, pues ya la gente que vale no viaja sino en sleeping — 
nada podía hacerme, ni siquiera vendarme los ojos, pues 
mi pañuelo era pequeño por demás. Gracias á la amabilidad 
de una muy simpática dama de ésa. que ocupaba el mismo 
eoche,y A quien no tenia ni tengo el honor de conocer, pudo 
satisfacer aquella accidental indicación.

Al llegar á París me encontraba bastante molesto, mas no 
DIB arredré, y me ful á la clínica de mi querido amigo Gale- 
íowaki; me vió, y creyó que era un simple catarro lagrimal; 
pero al siguiente día había algo de qnemósis, y principié á 
hacerme dos cauterizaciones diarias con el nitrato de plata. 
Como iba también 4 la clínica de mi igualmente querido 
amigo Wecker, le llamaba la atención el estado de mi ojo. 
Al cuarto día de enfermedad estaba yo algo abatido, y  dejé 
de ir á las clínicas. Recluido en mi cuarto, y con la idea de 
que mi enfermedad era de naturaleza infecciosa— dos casos 
de oftalmía purulenta del recien nacido curé el mismo día 
que salí de ésa— pasé solo, léjos de mi querida familia, días 
amargos é insomne las noches. Gracias á Dios, por fin ce­
dió mi enfermedad, comprendiendo por experiencia propia 
la influencia que sobre el moral tienen las afecciones de los 
ojos, y al encontrarme alegre, pasado el peligro, me expli­
caba con cuánta razón decía Zimmerinan, si mal no recuer­
do, que para comprender la felicidad era necesario encon­
trarse en convalecencia.

i La facilidad con que loa oculistas podemos inocularnos I 
Wecker, Galezowski, Desperiet, para hacerme más llevadera 
ral dolencia, decíanme que también habían pagado su tri­
buto á la inoculación; y recuerdo que en Mallorca un des­
graciado oculista perdió un ojo, desgracia que precipitó en 
curso de una tisis galopante, debe ponernos en guardia y 
practicar las curaciones en los casos de catarro purulento 
con todo género de precauciones. Conversando sobre esto con 
mi amigo Galezovvski, declame; «Hay un medio para evitar 
la inoculación.> Interrumpile, y díjele'varios; pero me con­
testó; «Nada de eso; es, me dijo, el tañar la coshmhre, cada 
vez que tiene uno necesidad de/roiarse los ojos, de hacerlo con 
el dedo pequeño, y así, cuando después de tocar un ojo infec­
tado, inadvertidamente se tocan los ojos, el dedo meñique, que 
no tiene gtie fonior parte en la manipulación, no lleva materia 
contagiosa.> Baladl parecerá á primera vista este consejo, 
pero lo considero importante para el que tiene que habérse­
las constantemente con enfermedades inocuiables.

No del lodo bien, y provisto de un colirio de sulfato de 
zinc, para ponérmelo yo mismo, emprendo mi viaje á Hei­
delberg, pasando por Colonia y costeando las incomparables 
márgenes del Rhin. La  ciudad estaba engalanada; en los 
edificios públicos, en los hoteles y casas particulares veían­
se las más diferentes banderas. Ya ese saludo mudo, pero 
expresivo, del ondular de las banderas movidas por la man­
sa brisa del poético Ncckar, que. á haberlo visto Milton an­
tes que el Am o, tal vez con más razón hubiera exclamado: 
«|He olvidado elTAmesispor el voluptuoso Neckarb, indicá­
banos la simpática acogida que en Heidelberg nos esperaba.

En la noche del 7 nos reunimos en el Museo como en se­
sión preparatoria, tomar la carta de inscripción, saludar al 
amigo que hacía tiempo no se había visto y tener el placer 
de ser presentado á otros colegas.

La inauguración del Congreso fué el día 8 de Agosto, en el 
paraninfo de la Universidad, en lo que llaman aquí el aula. 
Fué proclamado presidente Donders, vicepresidente Zehen- 
der, y como prueba de galantería á las diferentes naciones se 
nombraron presidentes de honor, cabiéndome á mí esta 
prueba de afecto sin duda alguna por ser el único que por 
parte de España (con mi dinero, se entiende) concurriera á 
este Congreso.

E l discurso del presidente Donders, brillantísimo, se con­
trajo, después del más afectuoso saludo, á hacer la historia 
de loa diferentes Congresos internacionales de Oftalmología. 
Este discurso fué bilingüe; primero en aloman y  Donders 
mismo lo repitió en francés. | Ah I Yo, que apénas conozco el 
aleman para mi uso particular y leyéndolo lentamente, hu­
biera preferido que no se tradujera al francés para no pasar 
el rato amarguísimo de verdadera tortura patriótica, pues 
soy tan español como americano, al oir historiar, aunque en 
términos muy dignos y queriendo dorar la píldora, las vicisi­
tudes por que habían pasado los intentos de que se cele­
brase en Madrid un Congreso Oftalmológico internacional, 
y el por qué no se llevó á efecto el que definitivamente se 
acordó en Milán...

E l Dr. Cervera, persona para mí digna de toda considera­
ción por todos respectos, dicho esto no al acaso y con la acos­
tumbrada y cobarde hipocresía, sino sintiéndolo en lo ínti­
mo do mi conciencia, hizo muy bien, por razones que no ten­
go para qué entrar á detallar ahora, pero que estoy dispues­
to á exponer sí se me provoca, en devolver los poderes que 
había recibido en el Congreso de Milán para que se verifica­
ra en Madrid la próxima reunión del Congreso internacional 
de Oftalmología. Mas si confieso que tanto el Dr. Cervera 
como la Comisión toda obraron muy cuerdamente, de segu­
ro sintiéndolo en lo más profundo de su alma, debieron sí 
pensarlo muy mucho al adquirir aquel compromiso, pues to­
da excusa, áun dada con el talento y tacto con que lo habrán 
hecho, no ha dejado de poner al país en desairada situación. 
Creo que, aunque con hondo sentimiento, debo consignar lo 
expuesto, y sirva para lo porvenir.

Si bien no se han resuelto en este Congreso grandes pro­
blemas planteados en Oftalmología, sí se han hecho comu­
nicaciones importantes sobre la operación de la catarata, 
bacteriología, septometrla. el glaucoma, el estrabismo, el 
coloboma de los párpados, etc., etc.

La discusión de la operación de la catarata fué muy reñi­
da, discutiéndose principalmente si debía ó no practicarse 
la iridectomía. Si estos asuntos se sometieran á votación, de 
seguro que hubieran quedado en minoría los partidarios de 
que no se practique la iridectomía. Mi opinión resuelvo ex­
ponerla más tarde.

E l día anterior al término de los trabajos del Congreso 
reunlmonos todos los miembros de él con sus familias en
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fraternal banquete, en el Sanatori\im, precioso palacio situa­
do en la bellísima colina de Heidelberg, desde donde se do­
mina uno de los más bellos panoramas que he visto.

E l 11 de Agosto terminó sus trabajos el Congreso á las 
cinco de la tarde, y para las seis estábamos invitados á tras­
ladarnos á un pueblecito cerca de Heidelberg, llamado Zie- 
gelliause, á orillas del Neckar. A llí se nos ofreció gracio­
samente un modesto refresco, servido por los hijos del país, 
predominando, como es natural, la bebida predilecta de los 
mismos.

Alti, á orillas del poético rio, sentados debajo de frondo­
sos plátanos y  oyendo los agradables acordes de una buena 
miisica, permanecimos dos horas, contribuyendo todo, para 
el que tuviera su espíritu predispuesto á ello—no me sucedía 
á mi, por desgracia— á entregarse áia más franca alegría.

Volvimos á Heidelberg en grandes lancbones empavesa­
dos, descendiendo el h'eckar, y á cada instante se presentaba 
á nuestra vista el más encantador panorama. Al llegar á las 
diferentes aldeas que existen á uno y otro lado del río, de 
repente aparecían iluminadas con luces de bengala. Cuando 
ya entramos en Heidelberg el espectácnlo que se nos ofre­
ció ya no parecía preparado por la mano del hombre, sino 
nn cuento de hadas: tan fantástico era. Iluminado el espacio 
con atronadores y luminosos cohetes, halagado el oido con 
diferentes bandas de música, repentinamente aparecieron 
ardiendo en aquella colina tan llena de verdura el Sanato- 
riwn y el histórico palacio. Reunidos todos en el muelle, se- 
fioras y caballeros, precedidos de una muy buena música, 
atravesamos la ciudad, dirigiéndonos al Museo, en donde 
cada uno y  por su cuenta cenó y  en donde nos despedimos, 
con el sentimiento de toda despedida, áun para el que, como 
á mí, se le hacen los días meses al encontrarse fuera del 
hogar, única felicidad positiva de la vida, dándonos cita para 
Edimburgo, sitio elegido para la celebración del octavo Con­
greso Internacional de Oftalmología dentro de seis años.

Querido y respetado director: dos horas ántes de partir 
para Lóndrea heme propuesto cumplir ¡a promesa de mi 
correspondencia, y así, ni sé lo que he escrito, ni siquiera 
tengo tiempo de reeler y corregir tanta falta en que puedo 
haber ¡xcurrído.

Entre otras notabilidades del mundo oftalmológico que 
asistieron á este Congreso, estaban Schweiger, Wecker, Ga- 
lezowski, Helmoltí, Mayer, Javal, Critchet, Valude, Zehen- 
der Parent, Hirachberg, Sayet, Sattler, Leber, Nedleship, 
Dor, Liebrecht, Graefe, Landolt, Laqueur, etc., etc.

E l profesor Otto Wecker, verdadero espíritu de este Con­
greso, se excedió en las más ñnaa atenciones con todos los 
oculistas extranjeros, recibiéndonos y obsequiándonos en 
su bello hotel, haciendo los honores de la casa del modo 
más afectuoso y simpático la honorable familia del sabio 
profesor de Oftalmología de la Universidad de Heidelberg.

A  mis queridos amigos los sefiorea directores de Los Avi­
sos Sanitarios y de La Correspondencia Médica, que no con­
tando con más tiempo, tengan ésta por suya.

Su más afectísimo amigo, e. s. q. b. a. m..

Dk . Oslo,

Paría 13 da Agosto de iti88.

REVISTA DE HIDROLOGIA, CLIMATOLOGIA E HIDROTERAPIA
C O N G R E S O  H ID R O L Ó G IC O  NACIONAL (D

Sección 1.» — Hidrología médica.
EXTRACTO DEI, ACTA DK LA  SÉTW A SESION, CELEBRADA EL DÍA 28 

DE FESREaO DE 188 8 .

Fresidencia del Sr. Taboada. 

Abierta á las nueve de la noche.

Tratamiento hidro-mineral de determinadas formas de larin­
gitis crónica.— Información oral del Dr. Compaired.

Tres son las formas de laringitis que el orador conceptúa 
susceptibles de ser tratadas con resultado por las aguas mi­
nerales: Ja que califica de mal llamada folicular, ó por pro­
pagación de la faringüia glandulosa; la sifilítica y la neoplá 
sica, en sus periodos inicial ó formativo y de proliferación, 
ántes de hacer partícipe á la economía en general.

Estudia la patogenia, la etiología y sintoraatotogla de 
cada una de ella», para detenerse en analizar las indicacicncs 
que las aguas sulfurosas satisfacen en las mismas.

Cree que la laringitis folicular puede, desde luégo, curaras 
por el tratamiento hidro-mineral sulfuroso; lo mismo dice 
de la sifilítica, si no se halla en período ulcerativo ó si éste 
no aparece muy avanzado, y las manifestaciones generales 
de la infección no han llegado á la saturación, considerando 
que en el último caso siempre se podrá alcanzar mejoría do 
tabie en el estado general. En cuanto á la neoplásica, en­
tiende que sólo podrá utilizarse dicho tratamiento en el pe­
riodo destructivo ó de sanies, como modificador del producto 
patológico, y  como estimulante y tónico de la economía.

Recomienda las aguas sulfurosas cálcicas, con preferencin 
las que contienen iodo, como las de Cervera del Río Allia- 
ma, haciendo mención especial, ademas, para las formas fo­
licular y áun neoplásica, de las de Arecbavaieta, Santa Ague­
da, Escoriaza y Gaviria, pertenecientes todas á las de aque­
lla otra primera clase.

Las formas de administración que en él emplea son, de 
ordinario, en bebida, en pulverización é inhalación, á la vei 
que loe toques endolaríngeos mañana y  tarde.

Hace algunas consideraciones acerca de la manera más 
conveniente de tomar la pulverización é inhalación, y reco­
mienda mucho á los médicos directores el manejo del larin­
goscopio.

E l Sr. Uruñuela: Dice que muchas veces los procesos de 
que se ha ocupado el Dr. Compaired no es posible limitar­
los á la laringe, siendo en su origen naso-faríngeos, y ata­
cando á aquel órgano por propagación; entre estos casos, loe 
más frecuentes son de naturaleza diatésica, como de ello 
cita varios ejemplos. En las faringe-laringitis sifilíticas en­
cuentra indicadas las aguas sulfurosas y las clorurado-eódi- 
cas sulfurosas, para modificar únicamente la enfermedad; 
pues para él, las aguas suifurosas por sí solas no curan In 
sífilis, sino que obran como coadyuvantes del tratamienlo 
farmacológico.

E l Sr. Armendáriz; Defiende la curación de los pólipos 
laríngeos por medio del tratamiento termal. No ve inconve­
niente en que los enfermos usen las pulverizaciones é in­
halaciones en la forma que se hace en muchos balnearios, 
porque no estando aquéllos habituados, la misma elevación 
de la base de la lengua hace que el choque no sea tan direc­
to sobre las partes afectas. Desea saber si el Sr. Compni-
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reó es partidario del tratamiento farmacológico, á la vez que 
el hidro-mineral, para loa sujetos aifiliticoa.

El Sr Ledo; Sostiene que la laringitis foliculosa ó glandu­
lar no es más que una variedad de la lorma crónica, estable­
ciendo la división histo-patológica de las laringitis que ae 
tratan por las aguas minerales en epitélicas y conjuntivas; 
en las primeras coloca la catarral crónica, la glandular y  la 
liipertróflca, y en las segundas la tuberculosay otras formas 
iieoplásicas. Teniendo en cuenta esta clasificación y  la rela­
ción de tales procesos con las enfermedades constituciona­
les afirma que no sólo convendrán las aguas sulfurosas en 
todos los casos, sino que, al contrario, podrán á veces em- 
idearse con mayor ventaja las clorurado-sódicas, las cloru- 
rado-sóJicas sulfurosas, las bicarbonatadas sódicas y  las 
nitrogenadas, según cada caso especial y su relación con el 
reumatismo, el herpetismo ó el escrofulismo.

Itespecto á los medios de administración de las aguas, no 
sabe si el Sr. Compaired ha hablado de la inhalación direc­
ta ó de la difusa, única forma, esta Última, en que se puede 
propinar á ciertos enfermos, como sucede en las laringitis 

liiberculosas.
El Sr. Bonilla: Aconseja con insistencia se practique 

siempre la auscultación en el reconocimiento de los sujetos 
que padecen enfermedades localizadas en la laringe, puesto 
,¡ue en muchos de ellos estas afecciones pueden ser sinto­
máticas de procesos pulmonares y cardíacos, de lo que re­
fiere casos observados por él. No niega que la pulverizacwn 
puede ofrecer inconvenientes empleada de una manera in­
oportuna, pero, en cambio, es muy útil cuando está bien 
dirigida. Recomienda también la duclia nasal para comba­
tir el catarro faríngeo, y, por último, las inhalaciones cuan­
do las pulverizaciones se hagan intolerables al usarlas di- 

Tootamente sobre la laringe.
Las laringitis tuberculosas son las que, á su juicio, se com­

baten peor.
Hablando de la clase de aguas más convenientes, dice no 

debe recurrirse con esclusion á las snlfarosas. sino que ve 
también muy oportunas las bicarbonatadas y  las nitroge­

nadas. .
El Sr. Ranz : Nota que el Sr. Compaired se ha ocupado 

sólo de las inhalaciones directas al tratar de los medios at- 
niiátricos. Tiene presente que al discutirse el trabajo que en 
otra sección leyó, se le advertía la conveniencia de estab e- 
cer la especializacion de estos medios de aplicación en rela­
ción con cada manantial, y ahora cree llegada la ocaaion de 
ello, puesto que se ha tratado de un grupo de enfermedades 
localizadas en un órgano determinado. Ha observado igual­
mente. en el curso de loe debates, que algunos han confun­
dido la verdadera inhalación con la estufa, y. como conse­
cuencia de todo esto, suplica al Sr. Compaired diga si acepta 
también la inhalación difusa para algunos de los tipos que 
ha descrito de laringitis, y la temperatura á que recomicu- 

da en cada caso las de una y otra forma.
E l Sr Garda López: Sefiala lo imposible que es prescin­

dir de las relaciones que esisten entre loa procesos locales 
de la laringe y los estados generales, de lo que presenta 
ejemplos, haciendo ver á la vez lo preciso que es fijarse 
dentro de esto en los casos que, ademas del tratamiento ge­

neral, debe emplearse el local.
E l Sr Eemando : Asegura quo las aguas minerales favo­

recen unas veces y  otras perjudican en el tratamiento de las 
laringitis sifilíticas. En los casos en que se anticipa el perío 
do terciario opta por el sistema antiguo, ó sean las unciones 
mercuriales. Recomienda siempre el tratamiento mercurial 
unido al hidro ■ mineral, puesto que en los que acuden A este 
úlUmo, sin empleo previo de aquel otro, la afección se mam-

fiesta por grandes brotes acompafiados de fiebre. Cita algu­
nos casos que ha visto de lepra tuberculosa localizada en 
las cuerdas vocales y en los cartílagos, que produjeron la 

asfixia ó la parálisis.
E l Sr. Jiménez de Pedro: Conforme con lo expuesto por 

los SrcB. Ledo y  Hernando, como el primero, admite el em­
pleo de las aguas clorurado-sódicas sulfurosas, cómelas de 
Otálora y, sobre todo, Zaldívar, las simplemente clorurado- 
Bódicaa y las bicarbonatadas; reclamando la parte impor­
tante que corresponde á las nitrogenadas de Urberuaga de

Hbilla, que tan buenos efectos vienen proporcionándole 
para los enfermos concurrentes á aquel establecimiento, en 
el que da la preferencia á la inhalación y  la respiración del 
agua pulverizada en salas adecuadas para el objeto, única 
forma que no produce irritación en la laringitis tubercu­
losa. Rechaza, por el contrario, la inhalación directa, y ha­
lla indicadas las aguas de Archena para ciertas formas sifi­

líticas.
E lS r . Enriquez: Niega el poder del tratamiento hidro- 

mineral en la sífilis, pues lo único que con él se consigue es 
ejercer acción sobre el terreno en que la enfermedad tiene 
BU asiento. Los enfermos sifilíticos que acuden á las aguas 
minerales suelen retirarse, dice, con brotes diferentes de la 
afección, pudiendo considerar así á los manantiales como la 
piedra de toque. Es partidario también de las unciones mer­
curiales, de cuya historia se ocupa.

El Sr. Avilés: Confirma las opiniones del Sr. Enriquez; 
pero entiende que si las aguas minerales no enran la sífilis, 
los demas medicamentos tampoco lo hacen.

El Sr. Enriquez: Juzga curado un enfermo cuando des­
pués de quince ó veinte anos se encuentra bien, y esto lo ha 
observado él con las unciones, hasta en períodos caquécticos.

E l Sr. Mariani: Dice que ai la sífilis no es curable en al­
gunos casos, sucede lo propio con toda clase de enfermeda­
des constitucionales; él ha empleado las unciones en algu­
nos niños, y siempre ha conseguido la curación.

E l Sr. Urunuela: No cree que pueda demostrar el Sr. Bo­
nilla que la laringe protesta más fácilmente que la faringe á 
las pulverizaciones. Encuentra realmente indiadas las aguas 
bicarbonatadas y las nitrogenadas en los sujetos bipercslé- 
aicos. No comprende la curación de los pólipos por las aguas 
minerales, guardándose muy bien de aconsejar sobre todo 
¡as sulfurosas, que lo único que liarán será activar los pro-

cesoa. , .
La ducha nasal que emplee el Sr. Bonilla le parece debe 

darsecon mucho cuidado, por las alteraciones que puede cau­

sar en el oido.
Confiesa que aún no ha sabido distinguir el herpetismo 

en la laringe; pero que las aguas sulfurosas le han servido 
para hacer que resalten sus manifestaciones, creyendo más 
indicadas que éstas, lae arsenicales y las alcalinas, por el ca­
rácter irritativo de aquellas afecciones.

No ha tenido ocasión de ver ningún caso de lepra en la 
laringe, así como tampoco gomas sifilíticos en las cuerdas 
vocales y sí en loa demás puntos inmediatos.

E l Sr Armendáriz: Refiere un caso de curación de pólipo 
laríngeo, observado en Cortézubi, sosteniendo que los ma- 
nantiales sulfurosos y clorurados tienen «na enérgica acción

resolutiva. ,
E l Sr. Compaired: Aclara el enunciado de su tema y des­

echa todas las objeciones que se le han dirigido que no tie­
nen relación con aquél; dice que defendía la nueva forma 
de los aparatos de pulverización y la manera por él aconse­
jada de tomar la inhalaciones directas, por considerarlas más 

cómoda y ventajosas.
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Que cree útil y  hasta necesario en muchos caeos unir al 
tratamiento bidro-mineral el farmacológico en la sifilis.

A l Sr. Ledo, que conoce perfectamente la clasificación his- 
to-patológica de las laringitis, y sabe también que la folicular 
es una de tantas variedades de la llamada crónica por alga- 
nos autores, acepción que para él nada explica; y advierte 
que ba establecido distinción entre la enfermedad constitu­
cional que da origen á la laringitis y la clase de aguas que 
se debe recomendar.

A l Sr, Bonilla, que recomienda el uso del laringoscopio, 
no porque dude le tengan y sepan manejarle sus compañe­
ros, sino porque lo juzga indispensable, así como acepta y 
emplea el estetoscopio, plexímetro, espéculo, oftalinosco- 
pio, etc.

Acepta la inhalación difusa indicada por el Sr. fianz, em­
pleando ésta y la directa á temperaturas varias, pero no ex­
cediendo nunca de 30 á S5o.

Respecto á las laringitis, á que ha hecho referencia el 
Sr. García López, dice que se las explica de la misma ma­
nera que las que se presentan durante los ménstriios, que 
pueden ser por catarros concomitantes ó por metástasis.

El Sr. Tabnada: Declara terminados los trabajos de la 
Sección de Hidrología Médica del Congreso.

P R E N S A  M É D I C A

EXTRANJERA: I. Nuevo método de tratamiento de las 
úlceras tórpidas. — If. Jabón quirúrgico.— III .  Manifes­
taciones uterinas del paludismo. — IV . Más sobre la nitro­
glicerina, trinitrina ó glonoina.

Partiendo del principio de que las úlceras tórpidas mani­
fiestan poca tendencia á cicatrizar, porque por una ú otra 
causa verificase un afiujo sanguíneo insuficiente hácia el 
sitio en que radican, ha ideado el Sr. Harbordt un procedi­
miento que hace años viene empleando con éxito en el Hos­
pital de Francfort sur- le -Mein, y que el Sr. Spaetli describe 
en los siguientes términos;

Se inciade la úlcera en el sentido de su longitud y  se pro­
longa bastante la incisión por la zona ambiente del tejido 
sano. A  intervalos de dos centímetros próximamente se 
hacen incisiones trasversales que partan de la primera y 
atraviesen también en toda su extensión ¡a masa callosa que 
constituye el fondo de la úlcera y una parte del tejido sano. 
Lo importante es incindir á bastante profundidad para a l­
canzarla aponeurósis subyacente de la piel; las incisiones 
deberán ser anchas. Prodúcese naturalmente una hemorra­
gia bastante profusa, que so cohíbe por medio del tapona­
miento. Se aplica sobre la herida una cura de iodoformo, 
que se renueva cada ocho ó quince días, al cabo de los cua­
les se han desarrollado ya granulaciones de buena naturale­
za que tapizan los surcos fraguados por el instrumento cor­
tante. Bien pronto todo el campo de la herida es invadido 
por estas granulaciones, que no tardan en elevarse hasta el 
nivel de la piel sana inmediata. Cuando la solución de con­
tinuidad tiene grandes dimensiones se hacen algunos injer­
tos para acelerar la cicatrización.

Se recomienda no recurrir á este procedimiento sino cuan­
do la superficie está ya detergida, desembarazada de todas 
las porciones de tejido necrosado, que puestas en contacto 
con los vasos abiertos pudieran ser origen de una infección 
séptica.

La excelencia del procedimiento se revela sobre todo en 
los casos de úlceras situadas al nivel de la articulación y

expuestas, por tanto, á tracciones continuas que dificultan 
el funcionamiento de la articulación. La curación se obtisue 
en un tiempo relativamente corto.

I I

E l Sr. Reverdin (Augusto), de Ginebra, indica en un pe­
riódico extranjero la fórmula de un jabón antiséptico desulfo. 
fenato de zinc, que llama jabón quirúrgico, y que no sólo se 
muy suave, sino que limpia á maravilla y no irrita la piel; 
su poder desinfectante es innegable y  puede utilizarse hasta 
en algunas afecciones cutáneas.

Este jabón será muy útil en las salas de disección y en 
los hospitales, y prestará grandes servicios á los que mane­
jan sustancias en descomposición. Los mismos peluqueros, 
que frecuentemente se encuentran con enfermedades para­
sitarias y  hasta las trasmiten, deberían emplear también 
este jabón, con lo cual evitarían á su clientela afecciones, ai 
no graves, por lo ménos muy penosas y á menudo de larga 
curación. Otro tanto puede decirse de las enfermedades y de 
las profesiones que exponen á la infección.

Hé aquí la fórmula lie este jabón ;

Aceite de almendras dulces . . . .  72 partes.
Lejía de sosa.................................. 24 —
Idem do potasa............................... ¡2  ~
Sulfo-fenato de zinc......................... 2 —
Esencia de rosa..............................  y,60

La manipulación es la misma que la delosjabones en ge­
neral. La preparación consiste en añadir al aceite las lejías 
y la solución de sulfo-fenato por porciones y lentamente y 
por una agitación constante ó fin de obtener una mezcla In­
tima. Manténgase el recipiente durante algunas horas á una 
temperatura de 20o. Continúese agitando la masa hasta que 
tenga la consistencia de pasta blanda. Después se coloca en 
moldee, donde se solidifica.

Este jabón contiene un exceso de materia grasa, de lo 
cual resulta que no pone seca la piel como el jabón neutro. 
La potasa le hace más activo que el jabón de base exclusi­
vamente sódica, pues este álcali ejerce sobre la capa córnea 
del epidermis una acción disolvente más enérgica que la de 
la sosa.

I I I

El Dr. Lardier (de Rambervilliers) ha estudiado algunas 
manifestaciones poco conocidas del paludismo. Sus investi­
gaciones revelan, ante todo, que fuera de la gestación y del 
puerperio se verifican á menudo, bajo la influencia del palu­
dismo, metrorragias, verdaderas epistaxis uterinas que ceden 
muy fácilmente,á la administración del sulfato de quinina- 
E1 retorno de las reglas se verifica á veces de un modo anor­
mal; las épocas son más próximas; otras veces el flujo san­
guíneo es de extremada abundancia. Todas estas manifes­
taciones son, en tésis general, provocadas por la congestión 
de las visceras abdominales, de la cual participa el útero lo 
mismo que los demas órganos csplágnicos. Los fenómenos 
morbosos de que es asiento el útero van acompañados gene­
ralmente de otras manifestaciones palúdicas, febriles ó neu­
rálgicas.

Durante el embarazo son raros los accidentes palúdicos. 
So observa algunas manifestaciones durante el primer mes, 
pero nunca en las últimas semanas de la gestación. En esta 
época hay como un periodo de calma, en el cual la resisten­
cia orgánica de la mujer, la superactividad funcional del 
útero, luchan contra la influencia morbosa. Jamás ha visto 
el Dr. Lardier que el paludismo provocase el aborto ó el 
parto prematuro. Nunca la administración del sulfato de
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Ei período puerperal es especialmente favorable para el 
desarrollo de laa manifestaciones paliidicas. La intoxicación, 
que ha podido permanecer latente durante el embarazo, ad­
quiere después del parto nueva marcha, que se revela, ora 
por síntomas febriles (fiebres cotidianas, tercianas, etc.), 
ora por accidentes que radican en el útero (raetrorragias, 
epistaxis uterinas periódicas, retorno prematuro de las re­
glas, etc.). Estas complicaciones uterinas, áun durante el pe­
riodo puerperal, no son ordinariamente graves y ceden fácil­
mente á la acción del sulfato de quinina. Importa, no obs­
tante, que el médico esté prevenido de su posibilidad para 

evitar errores de diagnóstico.
Durante la lactancia, la nodriza no presenta predisposi­

ción especial para la intoxicación palúdica; no se encuentra 
en ella la intensidad de los accidentes que en la puérpera, 
pero no disfruta tampoco de la inmunidad relativa de la em­
barazada. En una palabra, las manifestaciones palúdicas de 
]a nodriza no presentan cosa de particular. Sin embargo, á 
veces las nodrizas palúdicas están sujetas á un retorno pre­

maturo de las reglas.

I V

El éter nítrico de la glicerina fné preparado en 1847 por 
Sobréro, por la acción de una mezcla de ácido nítrico con­
centrado y de ácido sulfúrico sobre la glicerina.

Man ra  de prepararlo.— Se hace gotear lentamente la gli- 
cerina en una mezcla á cero de ácido sulfúrico concentrado 
(2 partes) y ácido nítrico también concentrado (1 parte), mo­
viendo de vez en cuando esta mezcla hasta saturación, es 
decir, hasta que sobrenaden en la superficie algunas gotas 

aceitosas.
Se vierte la mezcla en gran cantidad de agua fría y se lava 

varias veces el precipitado grasoso que se forma. Después de 
un reposo suficientemente largo aparece la trinitrina en 
forma do liquido aceitoso, que se vuelve á tratar por el éter. 
Se sacude esta solución etérea con el cloruro de calcio, para 
hacerle abandonar su agua. Se filtra, y se deja evaporar len­

tamente.
A  la temperatura ordinaria la trinitrina es un liquido acei­

toso, incoloro, inodoro, de sabor dulzaino, poco soluble en 
el agua y muy soluble en el alcohol y el éter.

La solución alcohólica detona si se la golpea con un mar­

tillo mojado.
liajo la influencia de un frío suficientemente prolongado 

cristaliza la nitroglicerina en agujas largas. Tarda mucho 
tiempo en descomponerse.

Acción Jisiológica. — Introducida en la economía por la 
pieh las heridas ó las mucosas, se descompone muy proba­
blemente la nitroglicerina. En efecto, el Sr. Werber no la 
ha podido hallar en lae orinas, ni en el hígado, ni en la san­
gre. Una dosis muy pequefia produce en el hombre algo de 
sopor y una sensación de languidez bastante desagradable. 
Sí se trata de un sujeto muy sensible al medicamento, podrá 
experimentar cefalalgia, desvanecimientos, náuseas y algo 
de dolor de estómago, síntomas que se presentan con Í5  go­
las de la solución alcohólica al 1 jior 100. A  dosis una ó dos 
veces mayores hay fuerte cefalalgia occipital, intermitencia 
del pulso, sudores profusos... quizás también vértigosy lipo­

timias.
A dosis exageradas produce cambios en la san^rí. cuyo lí­

quido toma un color chocolate que indica \a pérdida de la fa ­
cultad de absorber y de trasportar el oxígeno. Hay depresión 
del calórico ni rmal, retardo de la frecuencia del pulso y de 
la respiración, convulsiones, oiauósis y, por último, suspen­

sión del corazón. La muerte puede ser debida á la asfixia 
ocasionada por la parálisis de los músculos respiratorios 

(Bartholow).
Una dosis de 5 á i5  centigramos como máximum puede 

producir Bíntomae muy alarmantes, que cesan, sin embargo, 

á la media hora.
Los antagonistas naturales son los estrícneos y la digita- 

lina.
ElSr. Murrell ha empleado la trinitrina en todos los casos 

de enfermedades del corazón, sobre todo en la angina de pe­
cho, en la debilitación del miocardio debida á ia dilatación ó 
degeneración del mismo. Este agente paraliza los centros 
vasos-motores y dilata los vasos capilares periféricos.

Según Green, este remedio disipa brevemente las conges­
tiones pulmonares repentinas que sobrevienen en el curso de
lae afecciones cardíacas, favoreciendo la circulación periféri­
ca de la sangre y, por tanto, la descarga de los pulmones.

Igual éxito tiene en la eclampsia puerperal, que en la ma­
yoría de los casos es debida á la anemia del cerebro produci­
da por la hipertensión arterial, la cual procede de una san­
gro ineuficienteraente purificada á causa de la compresión 
ejercida por el útero grávido sobre lae arterias renales. La 
nitroglicerina hace cesar lae convulsiones llevando al cere­
bro suficiente irrigación sanguínea.

E l Sr. Huchard, que emplea la trinitrina en la angina de 
pecho, en esa angustia precordial y  esos vértigos sintomáti­
cos de la insuficiencia aórtica, lo mismo que en las afecciones 
nerviosas dependientes de la anemia cerebral (ceféleas, he­
micráneas. desvanecimientos, fobias, trastornos auriculares), 
recomienda la siguiente fórmula;

Agua. ........................................ 800 gramos.
Solución al 100° de nitroglicerina......... SO gotas.

Para tomar tres cucharaditas ó tres cucharadas durante el

día. . .
E l Sr. Rossbach la recomienda en la nefritis intersticial 

con atrofia renal. La  cantidad de orina aumenta, desaparece 
el asma urémico, aeí como el malestar general, y la retinitis 
albuminúrica se mejora notablemente. Este señor disuelve 
una cantidad conocida de nitroglicerina en el éter, cuya so­
lución se mezcla con dos partes de chocolate en polvo y una 
parte de goma arábiga. Para cada decigramo de nitrogliceri­
na se toman 200 de esta mezcla. Se deja evaporar completa­
mente el éter y se tritura con una cantidad suficiente de 
agua para tener un liquido muy espeso, que se echa sobre 
moldes. Antes de su desecación completa se divide la masa 
en un número de partes tal que cada una contiene medio 
miligramo de nitroglicerina. Esta dosis puede repetirse, se­
gún la susceptibilidad de los enfermos, de diez á quince ve­
ces por día, de hora en hora. Al principio acusan loa enfer­
mos cefalalgias pasajeras, pero pasados unos días se esta­
blece la tolerancia y no sienten nada.

El Dr. Taima, que ha comprobado la bondad de este medi­
camento en todos los casos de anemia cerebral, que á me­
nudo existen en concomitancia con el estado grasoso del co­
razón, lo prescribe en solución aceitosa: un sexto de miligra­
mo para dos decigramos de aceite de olivas, que administra 
en cápsuLis gelatinosas. La dosis diaria de seis cápsulas sue­

le bastar para el adulto.
E l Sr. Van Rentergbeiii íde Amsterdam) da la preferencia 

á una solución hidro-alcohólica formulada así;

Solución alcohólica de nitro-
glicerina al 1 por 100. . . . 50 cent, á l gramo.

Agua destilada.......................

Una cucharada de media en media hora, hasta que pro­

duzca efecto satisfactorio.
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El Dr. Launtenbach la ha adininiatrado con éxito en for­
ma pilular contra loa 2«»n6ído8 de oidos, especialmente los 
que dependen de las afecciones del corazón sin trastorno 
bien manifiesto de la audición.

Db. R. Sebbbt.

SECCION OFICIAL

M IN IS TE R IO  D E  LA G O B E R N A C IO N

BEAL éBDEN

limo. 8 r.: Dada cuenta é  S. M. del expediente instruido en 
en esa Dirección general con el objeto de acordar aquellas 
medidas que se crean más convenientes para impedir el 
desarrollo de la difteria y combatir loa efectos de esta terri­
ble enfermedad, el Real Consejo de Sanidad y ese Centro 
directivo hacen indicaciones que el Gobierno debe convertir 
en preceptos obligatorios, algunos de aplicación inmediata, y 
otros de algo más lejana por la preparación que requieren, 
pero encaminados todos á combatir una enfermedad que hace 
tiempo castigadla población de Madrid, aumenta en pro­
porciones alarmantes, y se presenta en períodos de desarro­
llo poco conocidos; circunstancias que exigen del Gobierno 
una acción enérgicay constante; lo primero para loqueélas 
medidas de momento se refiere, y lo segundo para aquellas 
que por su índole exigen plazo más largo. En esta tarea, el 
Ayuntamiento es el llamado á cumplimentar en primer 
término las disposiciones que por este Ministerio se dicten; 
y  es de esperar que las aplicará inmediata y enérgic.amente, 
no sélo por la importancia de un asunto que afecta á la salud 
pública, sino también por coincidir las conclusiones de Real 
Consejo de Sanidad, de las cuales dichas disposiciones 
emanan, con las que ya ha aceptado la Corporación al estu­
diar las causas de la insalubridad y de la excesiva mortali­
dad de Madrid. En el informe del Real Consejo de Sanidad 
se propone el completo aislamiento entre ¡a vivienda y el 
subsuelo, y la incomunicación de las cloacas por el estableci- 
nJlento de sifones de agua con ventilador en el cañón verti­
cal de las bajadas, en la atarjea y en la acometida á la alcan­
tarilla general, é iguales medidas se proponen en la Memoria 
redactada por acuerdo del Municipio. Siendo, pues, absoluta 
la coincidencia en los medios, lo cual implica la unidad de 
criterio, no podría baber divergencia en las medidas que 
han de adoptarse. Importa sólo fijarlas bien, para que ade­
mas de aquellas que son de la competencia y atribuciones 
del Ayuntamiento, tomen para combatir directamente ¡a 
difteria, aquellas otras cuya ejecución en unos caeos, é ins­
pección en otros, corresponde al gobernador civil, á quien 
la ley Provincia! en su art. 2S encomienda muy especial- 
ménte la misión de velar por el exacto cumplimiento de las 
leyes sanitanas é higiénicas, autorizándole para adoptar, en 
casos necesarios, bajo su responsabilidad y  con toda pre­
mura, las medidas que estime convenientes para preservar 
á la salud pública de epidemias, enfermedades contagiosas, 
focos de infección y otros casos análogos.

La Dirección general, fundándose á su vez en el informe 
del Real Consejo de Sanidad, estima deben aplicarse inme­
diatamente sus conclusiones á Madrid dándoles carácter 
obligatorio; aplazando para cuando el Ayuntamiento haya 
tomado acuerdo sobre la Memoria sometida á su delibera­
ción, el aconsejar, en vista de dichos acuerdos y de los infor­
mes del Consejo de Sanidad, una disposición que haga exten­
sivas á todas las poblaciones las medidas sanitarias reco­

mendadas por la ciencia, y  por la experiencia sancionadas.
Por estas razones y  consideraciones, S. M. el rey (que 

Dios guardo), y en su nombre la reina regente de! reino, 
do acuerdo con lo informado por el Real Consejo de .Sanidad 
y  de lo propuesto por esa Dirección general, ha tenido [por 
conveniente disponer;

1.0 Que el Ayuntamiento de Madrid, dentro del plazo de 
tres meses, termine los estudios para la construcción de uno 
ó más colectores generales que desagüen á la distancia 
mínima de cuatro kilómetros del término habitado, en cuyo 
estudio se comprenderán las acometidas de los desagües ge­
nerales al colector, y el establecimiento de un campo de 
irrigación al final de su trayecto.

2. ® Que en el término de seis meses, el Ayuntamiento 
forme un proyecto de red de desagüe con las alcantarillas y 
tuberías precisas, fijando el sistema que á su entender reúna 
mejores condiciones higiénicas.

3. ® Que si el desarrollo de la enfermedad lo exigiese, 
establezca el Ayuntamiento un hospital para diftéricos. Al 
gobernador corresponde señalar el momento de habilitarlo. 
Llegado este caso, el Ayuntamiento deberá disponer las ca­
millas y coches para el trasporte de los invadidos, los 
cuales se destinarán exclusivamente á ese objeto.

4. ® Para la conducción, depósito y sepelio de los falle­
cidos á consecuencia de la difteria, se guardarán las precau­
ciones prevenidas para los fallecimientos ocasionados por 
enfermedades epidémicas.

5. ® E l alcalde dispondrá que cuando menos una vez por 
seiuaua se giren visitas á los establos, mataderos y  carnece- 
tias, dictando en e! acto las disposiciones necesarias para 
que la limpieza sea esmerada.

6.0 Se prohíbe ¡a construcción de Muladares, esterco­
leros y  depósitos de inmundicias dentro de Madrid y á un 
kilómetro de distancia del ensanche, desinfectándose loa 
existentes.

7.0 E l Ayuntamiento construirá inmediatamente una 
estufa seca para la desinfección de todas las ropas de los 
fallecidos de la difteria ó de los que hayan padecido esta 
enfermedad.

5.0 E l gobernador y el alcalde, de común acuerdo, y 
utilizando los médicos que tienen á eus órdenes, nombrarán 
un inspector de Sanidad para cada distrito, que dispondrá 
y vigilará lo que se refiere á las medidas anteriores y á las 
desinfecciones oportunas en las casas en que hayan ocurrido 
invasiones por la difteria.

9.0 E l gobernador, con arregio é  las facultades que la 
ley Provincial le concede, tomará cuantas disposiciones crea 
necesarias para combatir la epidemia, y si entre ellas fuese 
indispensable desocupar la casa ó quemar efectos, instruirá 
en el acto el oportuno expediente para socorrer, cuando 
fuesen pobres, á aquellos á quienes se obligue á variar de 
local, é indemnizar á los dueños de efectos quemados.

E l expediente será resuelto en el término de ocho días 
por el gobernador, y ultimado eii igual plazo por la Direc­
ción general, corriendo á cargo del Gobierno la indemni­
zación.

10. El gobernador recordará á loe médicos que asistan 
enfermos diftéricos, la obligación en que están de dar inme­
diato conocimiento al subdelegado de Medicina y éstos á su 
autoridad.

Los médicos tendrán el deber de recordar á las familias 
de los enfermos el cumplimiento de Jas prescripciones sani­
tarias que se determinan al final del informe del Real Con­
sejo de Sanidad.

11. E l Ayuntamiento hará imprimir y circular una hoja 
redactada en la forma más al alcance de todo el mundo, en
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la cual se consignen los consejos higiénicos y las mdicacw- 
nes necesarias para el conocimiento de los síntomas, asis­
tencia y curación de la difteria, asi como los procedimientos 
más usuales y eficaces para la desinfección.

Las Casas de Socorro se encargarán, no sólo de la circu­
lación de estas hojas, sino de su explicación, de hacer las 
advertencias oportunas á las familias de los enfermos que á 
ellas acudan, y de enseñar la práctica de los procedimientos 
de desinfección en aquéllas recomendados.

Es asimismo la voluntad de S. M. que esta disposición se 
publique en la Oaceta de Madrid, insertándose á continua­
ción el dictámen del Real Consejo de Sanidad.

De real órden lo digo á V. I. para su conocimiento y 
fines consiguientes. Dios guarde á V. I .  muchos años. 
Madrid n  de Agosto de i 8 8 8 . - a W . - 8 e f i o r  director 

general de Beneficencia y Sanidad.

Dictámen que se cita.

R íAL C onsejo de San id a d . -  Exorno. Sr.: En sesión cele- 
brada el día de ayer ha aprobado por unanimidad este Real 
Consejo el dictámen que á continuación se inserta:

«La Comisión ponente nombrada para contestar la comu- 
mcacion verbal dirigida al Consejo por el Exorno. Sr. Mi- 
nistro de la Gobernación, relativa á laa causas de !a ep i­
demia diftérica que se ha presentado en Madrid, y 'as dis­
posiciones sanitarias que deben adoptarse para impedir 6 
tlificultar en lo sucesivo la manifestación de ton grave con-
tsgio, ha examinado con todo detenimiento esta trascenden-

tal cuestión. .
Cumple á BU deber, en primer término, dar las gracias al 

Consejo por haberla encomendado la redacción de un tra­
bajo tan importante, pues que afecta los intereses gene­
rales del país, y deplorar que el resultado no corresponda á 
loa sinceros deseos que la animan y al laudable fin que se 

persigue.
Para corresponder á la confianza y honra dispensadas, la 

Comisión ha analizado diversos antecedentes, entre los que 
figuran los informes emitidos por la Real Academia de 
Medicina y por esta Corporación sobre ei mismo asunto 
publicados en la Gaceta de 23 de Setiembre de 1888, los tra­
bajos de reputados tratadistas, los datos estadisticos de la 
Dirección general de Beneficencia y Sanidad y los debates 
mantenidos en Sociedad de Higiene de esta corte, asi como 
una cartilla sanitaria, por la misma Sociedad premiada, y 

profusamente repartida.
La historia de la difteria es bien conocida porque ha 

tenido el triste privilegio de preocupar seriamente á las 
autoridades y  á los médicos, y no son ignorados los esfuer­
zos practicados en el siglo xvi, lo mismo en nuestro país 
que en otras naciones de Europa, para impedir su difusión.

Grandes epidemias diftéricas han afligido en diversas 
épocas el continente europeo, y Napoleón I  en 1807 decretó 
un concurso internacional estableciendo un premio para el 
mejor estudio de este tema, bajo el doble punto de vista clí­

nico é higiénico. , ,
En nuestro pala, según los datos estadísticos publicados 

por la Dirección general de Beneficencia y Sanidad desde el 
.ifio de 1880, Un mortífera enfermedad, en progresión siem­
pre ascendente, viene castigando con crueldad la población 
de Madrid y llamado la atención del Gobierno, que en 18f6 
lúdió á la Real Academia de Medicina y  al Real Consejo de 
Sanidad los informes precitados.

Prescindiendo de toda clase de disquisiciones científicas y 
de vagos conceptos etiológicos, puede afirmarse, porque en 
esto convienen todos los hombres de ciencia y  la experimen-

Ucion lo ha sancionado, que la difteria es producida por un 
gérmen que tiene la propiedad de propagarse y reproducirse, 
lo que indica que tiene vida propia. Es adeaias axiomático 
que este gérmen vive y se multiplica á beneficio de ciertas 
condiciones que favorecen su existencia. El estudio del me­
dio ambiente que coadyuva á sostener la vida y ocasiona la 
trasmisibiUdad de este gérmen, ha sido objeto de profundas 
investígacicnes, y es unánime la opinión de que las emana­
ciones pútridas son un verdadero cultivo que da vida, sos­
tiene y propaga el gérmen diftérico.

Ya en el informe que emitió este Real Consejo en 188B 
decía al Gobierno de S. M. lo siguiente: «En Inglaterra y 
en Escocia, en donde tantos estragos hace la difteria, se su­
pone que la impureza del aire atmosférico, producida por las 
emanaciones de las materias fecales, es la causa principal 
del desenvolvimiento de las epidemias ocasionadas por esta 
enfermedad; no hay duda que puede contarse esta cansa en- 
tre las predisponentes de más importancia.»

E l estudio de las causas de las epidemias sufridas en Bo- 
deshal en 1866 y 66, en Wool-wicb en 1874, y especialmente 
en E^sberg y Rafetlot en 1866 y 1877, ha demostrado has • 
ta la evidencia que los emanaciones pútridas fueron la causa 
más poderosa de la epidemia, siendo necesaria la enérgica 
intervención de laa autoridades para desterrar tan grave en- 

fer.-nedad.
Reconocida como cieita esta opinión, que no ha sido se­

riamente impugnada, ni por loa médicos prácticos, ni por los 
dedicados á la experimentación en los gabinetes microbioló- 
gicos, ni por loe higienistas, surge la idea de la necesidad de 
evitar y destruir todos los elementos que contribuyen á im­
purificar la atmósfera de las poblaciones, apartando desde 
luégo las emanaciones que proceden de los retretes y cloa­
cas; y para conseguir este fin es preciso impedir á toda 
costa la comunicación entre las alcantarillas y el interior 

de las habitaciones.
La casa ejerce sobre el suelo en que está edificada una 

acción aspiradora semejante á la de las ventosas; el subsue­
lo de las casas, los sótanos y los patios se hallan en comu- 
Licacion directa non las alcantarillas, y es preciso establecer 
una absoluta y completa incomunicación.

Se logra este resultado estableciendo sifones de agua con 
ventUador en el cañón veriical de bajada de los retretes, en 
la atarjea y en la acometida á la alcantarilla general. Ade­
mas, es indispensable y de toda urgencia que se cubran los 
colectores en las afueras ó inmediaciones de la población, 
porque están ocasionando constantes emanaciones de gases 
mefíticos, que. según el viento que domine, pueden aumen- 
tar las condiciones nocivas de la atmósfera que respiran los 
habitantes do Madrid. Cubiertos estos colectores y reunidos 
en una cloaca general, deben ser conducidos á cuatro kiló­
metros fuera del ensanche, estableciendo un campo de irri­
gación como los que existen en las capitales más civiliza­

das de Europa.
Todas las calles del ensanche en que existan pozos negros 

deben ser dotadas de alcantarillado, con objeto de que aqué­

llos desaparezcan. _
En las casas en que ocurra algún caso de difteria se pro­

cederá á la desinfección, con arreglo á las prescripciones 

que se detallan al final.
Para llevar á cabo el saneamiento de Madrid, tan necesa­

rio ei se ha de evitar, no sólo la permanencia persistente de 
la difteria, sino la de otras enfermedades que toman el ca­
rácter epidémico, necesita la Administración vencer grandes 
diflcultartes, nacidas unas de los escasos recursos de que dis- 
ponen tanto el Estado como el Municipio, y otras de la re­
sistencia que habrán de oponer ciertos intereses partícula-
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res. A  pesar de esto, la Comisión no vacila en proponer las 
medidas que á su juicio deben adoptarse para realizar los 
nobilisimos deseos que motivan la consulta, segura de quu 
la alteza del propósito y  la inteligente perseverancia del Go­
bierno de S. M. obtendrán en un período relativamente bre­
ve los resultados que se apetecen

En mérito de lo expuesto, la Comisión entiende que el 
Consejo debe proponer al Gobierno de S. M. como resolu­
ción de la consulta;

1.0 El Ayuntamiento de Madrid presentará dentro del 
plazo de tres mises nn proyecto de constrnccion de uno ó 
más colectores generales que desagüen á la distancia mínima 
do cuatro kilómetros del término municipal. E l estudio com­
prenderá las acometidas de los desagües generales al colec­
tor y el establecimiento de un campo de irrigación al final 
de su trayecto.

2.° Se concederá otro plazo de seis meses al citado 
.Ayuntamiento para que forme un proyecto de red de des­
agüe con las alcantarillas y tuberías precisas, acompañando 
un estudio de los sistemas, disposiciones, medios y regla­
mentos que conduzcan á que esta villa reúna las mejores 
condiciones higiénicas.

3® En todos los edificioa en construcción, así como en 
los que se construyan en lo sucesivo, se dispondrán los 
desagües de retretes, baños, fregaderos y servicios análogos 
de tal modo que entre ellos y las cañerías generales vertica­
les baya sifones bien establecidos, dotados de agua y con 
cañerías de ventilación que asciendan hasta las cubiertas.

4.0 En el encuentra de estas cañerías verticales con las 
horizontales que conduzcan á las alcantarillas, se establece­
rán también sifones con ventilación.

5.° Las edificaciones construidas deberán cambiar su sis­
tema de desagüe, en armonía con lo que se dispone en las 
conclusiones anteriores.

6.0 Se establecerá un hospital especial para diftéricos, 
con arreglo al sistema de barracas norteamericano.

7.0 Todos los objetos de uso de los enfermos de difteria 
en dichos hospitales que no puedan ser destruidos, serán 
sometidos á la estufa seca.

8.® Se establecerán coches y camillas para trasporte al 
hospital de ios invadidos por la difteria.

9.0 Loa médicos encargados de la asistencia de enfermos 
diftéricos darán parte inmediatamente del caso al subdele­
gados de Medicina y éste á la autoridad competente, y reco­
mendarán á la familia de los enfermos el cumplimiento de 
las precauciones sanitarias que se determinan al final de 
este informe.

10. Para el depósito, conducción y sepelio de los falleci­
dos á consecuencia de la difteria se guardarán las precau­
ciones prevenidas para los casos de fallecimiento por enfer­
medad epidémica.

11. Se girarán visitas frecuentes á los establos, matade­
ros, carnecerías, tripicallerias, fábricas de curtidos y estable­
cimientos análogos, en la forma ya prevenida, y  según se 
consigna en la conclnsion siguiente, para que la limpieza sea 
carnerada.

Los muladares, estercoleros y depósitos de inmundicias 
que existen en algunos barrios de Madrid y en las afueras 
se harán desaparecer, situándolos á un kilómetro de distan­
cia del ensanche.

12. Será conveniente que el Gobierno nombre nn inspec­
tor de Sanidad, que dispondrá y vigilará lo que se refiere á 
las medidas anteriores y á las desinfecciones oportunas en 
las casas en que hayan ocurrido invasiones por la difteria.

Por filtimo, la Comisión entiende que las conclusiones 
3.a, 4.S y 5.a deberán incluirse á su tiempo en las Ordenanzas

municipales, rigiendo hasta entónces, en virtud de la dispo­
sición que se dicte con motivo de esta consulta, si se esti­
mase oportuno. >

Precauciones sanitarias que deben adoptarse en las casas 
donde existan enfermos de difteria.

Ademas de las consignadas en los precitados informes de 
la Real Academia de Medicina y Real Consejo de Sanidad, 
deben particularmente ponerse en práctica las siguientes:

l.s  Las materias expulsadas por los enfermos en los 
accesos de tos por vómitos ó deyecciones se someterán in­
mediatamente á la acción de un soluto de cloruro de zinc, 
en la proporción de 50 gramos de esta sal por litro de agua,

2.5 Las cucharas, vasijas, etc., de uso de los enfermos 
que no se inutilicen, se tendrán en una lejía caliente, ó por 
lo ménoB en agua hirviendo, durante una hora, como mí- 
nimun.

3.5 Los colchones, las ropas de cama y todas las que 
hayan estado en contacto con el enfermo, así como los ob­
jetos manchados por ésto, serán desinfectados, según los 
casos, ó por la solución de cloruro de zinc — estando des­
pués durante una hora sumergidos en una lejía ó en agua 
hirviendo — ó por ei ácido sulfuroso ó por medio de las es­
tufas secas.

4.» Todas las habitaciones donde haya habido enfermos 
de difteria se someterán á la desinfección por medio del au- 
hídrido sulfuroso, en la forma siguiente:

Después de cerradas todas las ventanas, se colocarán en 
un braseriilo ó vasija adecuada carbones encendidos, y se 
echará azufre en la proporción de unos 20 gramos por metro 
cúbico.

La habitación quedará cerrada por veinticuatro horas, y 
después so abrirá con las debidas precauciones, para que 
salga el gas sulfuroso y se ventíle completamente ántcs de 
utilizaría.

6.5 Los excusados ó retretes se desinfectarán con diso­
luciones de cloruro de zinc ó de sulfato de cobre, en la pro­
porción de 60 gramos de estas sales por litro de agua.

E l Ayuntamiento se proveerá de los necesarios desinfec­
tantes y  estufas, y  los suministrará gratuitamente en todos 
los casos que le  fueren pedidos.

Lo que tengo el honor de poner en el superior conoci­
miento de V. E.| como resolución de uno de los dos particu­
lares que comprende ¡a consulta verbal que se sirvió hacer 
á este Consejo en la sesión celebrada el día 14 de los co­
rrientes. Dios guarde á V . E. muchos años, Madrid 22 de 
Julio de 1888.— E l vicepresidente accidental, el Vieconde 
de Campo Qrande. — Exemo. Sr. Ministro de la Goberna-

C O N S U LTO R IO

PREGUNTA
09. Hace veintidós años que padezco una afección gás­

trica, en cuyo tiempo ha presentado las más diversas for. 
mas y las más raras y variadas expresiones sintomáticas. 
Predominando hoy estos síntomas, mañana los otros, abso­
lutamente todos cuantos se atribuyen á las enfermedades 
de! estómago y combinados de mil distintas maneras, han 
aparecido en el largo curso de mi cruel dolencia. Esto, pues, 
por un lado, y por otro los doscientos pareceres emitidos 
por otros tantos comprofesores con quienes he consultado, 
ha hecho que todavía á estas horas no sepa cómo bautüar, 
ni mucho inénos confirmai-, la afección que me aqueja. El ele­
mento dolor, desde el más pequeño y sufrible hasta el más 
agudo y desesperante, ha sido, sin embargo, el que con más 
constancia ha dominado el cuadro; pero hará año y me 
dio en que, tras uii laborioso vómito, seuti una pirósis tan
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grande como nunca había sentido, acompañada de intoleran­
cia del estómago para toda clase de Buetancias, desapare­
ciendo, en cambio, por entero el dolor, sin que basta la fecha 
en que esciibo haya vuelto á molestarme lo más mínimo.

(filmadas después de unos cuantos días, mas no sin tra­
bajo, la quemante piróais y la intolerancia dicbas, comencé 
4 experimentar una nueva molestia, de tal magnitud y per­
tinacia, que ni un solo día me lia abandonado desde aque- 
ila época: esta nueva molestia es el acedo, pero intenso, re- 
relielde, repugnante en grado sumo, y originándome tales 
gurrimientOB, que sólo experimentándolos cual yo loa expe­
rimento. puede llegarse á comprender sea capaz este solo 
gíiitoma de ocasionar el carácter tétrico, la abrumadora tríB- 
teza y hasta la desesperación y constante disgusto de la vida. 
Revelándose por los característicos eructos de sabor y olor 
4 huevos podridos, pero de tal fuerza que ba.sta uno solo 
para infestar la habitación donde mo encuentre, preséntase­
me dicho acedo á cualquier hora del día ó de la noche; sin 
eiiihargo, cuando con más frecuencia y seguridad se mani­
fiesta es tras la comida de por la tarde, por parca y sana que 
ésta sea, y mucho más fácil ó inevitahiemenle si en ella, ó 
fuera de ella, ingiero la menor cantidad de agua, única be­
bida que acostumbro.

Inútil es diga que, por iniciativa propia, ó por la de mis 
muchos compiiReros, he empleado mnltituci de remedios, sin 
que hasta el pi esente haya tenido la dicha de hallar uiio que 
evite ó mitigue mi perenne tormento; una vez declarada la 
acedía no hay manera de desvanecerla ni atenuarla en lo 
más mínimo; continúa impertérrita, me imposibilita para 
toda ulterior alimentación, y sería interminable si no me 
suiiietiese á una dieta absoluta que suele durar veinte, 
treinta ó cincuenta horas, según los casos, tiempo necesario 
para que desaparezca todo vestigio, y sin cuyo requisito, y 
4iin á pesar de él, muchas veces vuelve á manifestarse la 
¡iitilliadacla acedía con el nuevo alimento ingerido.

No me detengo á hacer más historia ni doy antecedentes 
más detallados, porque al exponer mi triste e.Btado á la con 
sideración de loa numerosos lectores de esto semanario no 
pretendo iiii dictámen más acerca do mi crónica enfei iiiedad, 
y perdonen ai despreciando un buen dignóstico como base 
obligada del máa acertado tratamiento, me limito en esta 
onision A desear solamente la paliación, ya que no la cura- 
don, de uii único síntoma cuyos tormentos é importancia 
para mi tal vez crean exagerados; pero pónganse en mi 6Í- 
tuacion y reflexionen lo dulce y agradable que me será la 
vida obligado como aquel del cuento á aprender A no comer 
si he de verme exento de las múltiples torturas que me pro­
porciona A diario el Bíiiloma á que aludo. Ahora bien, y pre­
gunto, no á la teoría, sino á la verdadera experiencia y sana 
práctica: ¿existe entre mis numerosos rompafieros quien 
por caBualidad haya tropezado con nu enfermo semejante, 
quien por casualidad haya enronirado un remedio inAs ó 
iiiéiiofl empírico ó racional, y quien por tercera y más rara 
riMialidad liava carado con él ó aliviSdo BÍ(¡uiem el sintonía 
en cuestión? Si asi es, ruégole encarecidamente conteste 
pronto en Ei. Siglo, con lo que hará un inapreciable favor á 
iiti desgraciado enfermo. —  Un médico.

KESI'UESTA
06. Con el fin de coadyuvar en la medida de mis débiles 

fuerzas al esclarecimiento de la pregunta núm. fiC del Con­
sultorio, voy á manifestarle cuanto acerca de esta cuestión 
me ocurre; autorizándole para que, si en todo ello encuentra 
algo útil, lo publique eii El  Sw i.ü Múiiico, previas las omi­
siones y refoi'iniia que considere oportunas.

A la edail de nueve años fui mordido, en la parte supe­
rior y extcnia del muHlo, por un perro, que A su vez lo había 
sido quince días ántcs por otro en e! que se declaró la rabia 
8€jfl ü ocho ^lospuefl do causarle la mordedura. Aunque la 
lierida que yo recibí fué extensa y profunda — se trataba 
de un animal de gran corpulencia — cicatrizó rájiidamente 
8in más que lina cura simple, pues las iiiedidas adoptadas 
por mi familia bü limitaron íi llevarme A Toledo, donde un 
exclaustrado de la Orden de San Heruardo me Bometió á 
cÍBrtas prácticas religiosas. No tuve la iiieuor novedad, sin 
smbargo, asi como tampoco el perro que me mordiera, al 
que continué viendo por espacio do dos 6 tres años.

Hojeando algunas obras de mi iiiodestii liibliotcoa en bus­
ca de datos que acerca de esta cuestión pudieran ilustrarme, 
he encontrado lo siguiente:

El Sr. Dai tigue, uiédico de Pujols (Gironda), presentó á la

Academia de .Medicina de París varias observaciones, entre 
las cuales hay una que, aunque carece de valor para el fin 
que su autor se propone, no deja de tenerle para nuestro 
objeto. Dice así;

<Se trata de una niña de ocho años que había sido mordi­
da cinco meses antes por un perrito casero, en el que se lia- 
biaii declarado los sintonías de la rabia ocho dias después de 
morder el perro á la niña. El í̂ r. Dartigue la sometió á sn 
tratamiento, y no se presentó la rabia.> (Revista de Medici­
na y Oíriijita Prácticas, tomo X I, pág. 226.)

Como nsted ve, estos dos casos parecen indicar la no tras- 
misibilidad de la rabia durante el período de incubación. 
Bien conozco — y no hay necesidad de aducir las razones, 
pues esWn en la mente de todos — que ios casos negativos 
que puedan recogerse, ánn siendo numerosos, no tienen el 
valor irrecusable que tendría un hecho positivo perfectamen­
te demostrado; pero en tanto que éste no exista, mi opinión, 
aunque humilde y desautorizada, es que el contagio no pue­
de verificarse en este periodo, que un autor, cuyo nombre 
me es imposible recordar ahora, considera como «el trascur­
so de tiempo necesario al virus introducido en la econouiía 
para infectarla totalmente, y hacerla apta para reproducir y 
multiplicar este mismo viruS‘ . Me fundo, ademas, en que no 
son las enfermedades las que se trasmiten, sino los gérme­
nes de las mismas, y hasta tanto que éstos hayan completa­
do su evolución y desarrollo, la enfermedad existe tn poten- 
fia, pero no iu actu, y si en estas condiciones no determina 
trastorno alguno en el organismo, parece lógico suponerla 
privada de la propiedad de trasmitirse.

Sin embargo, como en último resultado nada podemos 
afirmar en absoluto, la prudencia aconseja adoptar todas 
aquellas medidas y precauciones á que recurriríamos si el 
contagio fuera probable, con tanta más razón cuanto que en 
el tercer Congreso de Higiene celebrado en Turin en 1880 
se adoptó por unanimidad la proposición siguiente; cDurante 
el periodo de incubación de la rabia, debe conceptuarse 
siempre al perro capaz de trasmitir la enfermedad en todo 
tiempo, dada la ignorancia acerca del momento en que esto 
puede suceder.» — Agustín Maízonada.

GACETA DE L A  SALUD PUBLICA

Estado Banitario de Madrid.
ObSKBVAOIOSBS METEOKOI.ÓQ1CA8 DK LA 8EMAHA. — Altura

barométrica máxima, 712,01; mínima, 703,20; tempera­
tura máxima, 39<>,5; mínima, 10<>.2; vientoe dominantes, 
N K „ NO.. NNE. y O.

Durante la pasada semana han predominado los padeci­
mientos gástrico-biliosos, diarreas fluxionarias y congestivas, 
enteralgias y congestiones hepáticas; las cungestionss de la 
laringe, y bronquitis por supresión brusca de la traspiración; 
las hemorragias nasales y  rectales.

En los niños siguen las fiebres cataiTales, se vea algunos 
casos de coqueluche, y la difteria apenas se observa en la 
mayoría de los distritos, siendo injustificada la extraordina­
ria alarma que en las familias se observa, suponiendo exten­
sión inusitada en el mal.

CRONICA

o t r a  obra. — Los dosímetras no dan paz á su mano; asi 
Qiie In publicación de una obra sigue brevemente á la  de otra. 
I lá  pocos días hemos recibido la del Dr. Biéchy, intitulada 
Des principes consfifufi/s de la mélhode dosimétnque, que 
mereció el premio de 500 francos en el concurso del Institu­
to de Medicina dosimétrica de París (1886-1887). Nuestras 
gracias a! autor ó editor por el obsequio que se ha servido 
hacernos.

F arm ac ias  esco la res . — Para los accidentes inespera­
dos ((uc se producen á veces eii los niños de las escuelas, a 
Administración... do la vecina república ha reconocuio la 
nulidad de tener en las escuelas el materml necesario para 
las primeras curas. Se proveerá, pues, A todas las escuelas 
de un botiquín portátil que contenga alcohol alcanforado.

Ayuntamiento de Madrid
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árnica, solodon fenicada, amoniaco líquido, vendas, compre- 
Bas, hilas, uata, etc-, materiales que se tomarán de la farma­
cia central de los hoepitalea.

E l busto de un to có lo go . — En el Instituto clínico de 
partos de Berlín se ha inaugurado solemnemente el busto 
del que fué catedrático del mismo, Sr. SchrOder (Cárlos), en 
presencia de representantes del Gobierno, de catedráticos de 
la Facultad y delegados de las demás, y de gran número de 
médicos de la población. E l Sr. Olshausen trazó á grandes 
rasgos la vida científica de su ilustre predecesor, cuyo re­
cuerdo — dijo — se conservará indeleble en los que han tra­
bajado á BU lado, como el busto recordará á las generacio­
nes futuras una de las ilustraciones de la ciencia obsté­
trica.

A g u d e za  gu s ta tiva . — La mujer percibe el gusto amar­
go en una solución de 1 por 456.000 de sulfato de quinina, 
y el hombre en una solución del 1 por 392.000.

La mujer percibe el azúcar en una solución al 1 por 204; 
el hombre en una solución al 1 por 199

Loa ácidos. . . mujer 1 por 5.280; hombre 1 por 2,080 
Los alcalinos. . —  1 por 129; —  1 por 98
Las sales. . . .  —  1 por 1.980; — 1 por 2.240
De todos loa sabores, sólo el salado lo percibe el hombre 

mejor que la mujer.

R ea c tiv o  qu ím ico de l có lera . — El Sr. Bujwid describe 
el procedimiento químico con el cual puede distinguirse el 
bacilo del cólera. Se afiade al caldo del cultivo de éste de 5 
á 10 por 100 de ácido clorhídrico ordinario. A  los pocos mi. 
ñutos aparece un color violeta rosado, cuya intensidad au­
menta durante media hora, para quedar después de igual 
modo durante varios días. Esta reacción aparece en los cal­
dos de cultivos preparadcs desde diez y doce días ántes. El 
calor aumenta la coloración que el Sr. Bujwid juzga carac­
terística del bacilo del cólera asiático.

B en e fic ios  de la  vacuna. — La  vacuna, que es obliga­
toria en Alemania, ha logrado tener á raya á la viruela. Así 
en Berlín no ocasiona esta enfermedad más que una defun­
ción por cada 100.000 habitantes, miéntraa que ántes la pro­
porción era de 92. En Lóndres es todavía más patente esto, 
pues la mortalidad es de 0,6 por 100 ÜOO.

N ec ro lo g ía . — Ha fallecido en Cuba el inteligente y  jó- 
ven médico homeópata Dr. D. Estéban Esparza y  Domín­
guez, médico que había sido de Sanidad militar, y que ac­
tualmente lo era de Sanidad de la Armada.

También ha fallecido en Francia el Dr. Decaisne, colabo­
rador de varios periódicos profesionales, políticos ó ilus­
trados.

E n ferm ed ad es  ex p e r im en ta le s .— Y a  hemos dicho 
que la misión Pasteur no ha tenido iiasta aquí gran éxito en 
la destrucción de los conejos en Australia por el cólera de 
las gallinas. E l Ausfralasían Medical Qaeette anuncia que 
se están haciendo ensayos para comunicar á estos animales 
una sarna especial {enfermedad de Wafson) importada de 
Alemania {sarcoptes cunícuZt). Loa conejos mueren pronto 
por este procedimiento con tal de que se les mantenga en 
un clima húmedo. E l hombre nada tiene que temer de esta 
enfermedad. Sin embargo, los experimentos hasta ahora 
hechos no han dado completo resultado.

U n ivers id ad es  ex tra n je ra s . — Ha sido nombrado de­
cano de la Facultad de Medicina de Berlín, para el curso 
do 1888.89, el catedrático de Anatomía Sr. Waldeyer, y 
rector tnagnificus, en reemplazo de Du Bois Reymond, el se- 
fior Gerhardt, uno de loa más encarnizados adversarios de 
Morell Mackenzie.

L a  s íf i l is  p o r e l pu lga r. — En un periódico extranjero 
leemos el siguiente caso de inoculación de la sífilis por mor­
dedura del pulgar, que conviene tener presea te; un jóven de 
veintinueve años, alto, robusto, bien constituido, es mordido 
por un su amigo en el pulgar de la mano izquierda el 4 de 
Abril de 1887. Como es natural, el jóven no se preocupó 
poco ni mucho de esta mordedura; mas be aqui que al cabo 
de unos dias se inflaman el dedo y la mano, emplea toda 
suerte de recursos caseros y  el 6 de Junio consulta al médi­
co. quien entabla un tratamiento serio, con el cual la herida 
comenzó á cicatrizar allá para el 26. Algunas semanas des­
pués aparecen chapas mucosas en ei ano, en el escroto y en 
la boca, y costras en la piel del cráneo. Tratábase, pues, de

una infección sifilítica; el autor de la mordedura padecía la 
sífilis, según constaba al médico. , , . , ,

No deja, pues, de ser interesante este hecho desde el pun­
to «le vista etiológico.

Y  s i d ig e rd es  s e r  com ento... —  El Dr. R. Mercer te. 
nía dos cataratas; hasta aqui la cosa nada tiene de particu. 
lar Hizose operar en Lóndres el ojo izquierdo sin gran re­
sultado, pues no veía después de la operación mucho más 
queántcs. Esto ocurría allá por el afio 1882, Visitando en 
Febrero último á unos amigos que habían vivido en Vene- 
znela, le instaron éstos á que ensayara el efecto curativo de 
una nlanta, la cineraria marítima; Inzolo asi el buen doctor, 
comenzando el 7 de Febrero á instilarse dos p ta s  de su jugo 
(del de la planta, se entiende) en cada ojo (en el izquierdo 
¿para qué?) tres veces al día. A l c u a r t o c o s a  admirable! 
-  percibía ya con el ojo derecho una débil claridad; á prin­
cipios de Abril distinguía ya los objetos y hasta podía leer 
la hora en un reloj de esfera blanca. • -i •

La introducción del jugo en el ojo no produce irritación 
pinguna. según el Dr. Mercer, sino solamente un ligero esco­
zor que dura «nos dos minutos y va acompañado de abun­
dante lagrimeo.

D estru cc ión  de lo s  t a t u a je s . - E l  Sr. Variot propone 
para hacer desaparecer los tatuajes barnizar la piel donde 
están con una solución concentrada de tanino. que se hace 
penetrar en el dérmis picando con agujas, cauterizando des. 
pues por frotación con el nitrato de plata la superficie pi. 
cada con tanino. De este modo se forma una escara que se 
elimina á los quince días, no dejando amo una pequeña ci-

^^Lob resultados de la cauterización ígnea son mucho mé- 
nos satisfactorios.

Sonda nueva . — Loa hermanos Gudendag, de París, 
acaban de construir —  por indicación de los bres. farnier y 
Oiivier— una sonda para inyecciones intrauterinas, con la
cual el refiuio del liquido está asegurado por cuatro ranu­
ras que parten délos ojos de la sonda y terminan en la unión 
del tercio medio con el tercio final. De este modo, si un coá­
gulo obstruye una 6 dos ranuras, el liquido sale por IM
otras. Gonstrúyense estas sondas de metal niquelado y da 
cautehue endurecido, pues las metálicas no permiten el 
empleo de las soluciones mercuriales, hoy tan en boga.

T r a e a r  es. — E l Dr. Siotis ba visitado un hombre que, 
habiendo tragado 16 monedas de oro, se quejaba de vivos do­
lores en el epigastrio. Por la auscultación se percibía clara­
mente á cada movimiento del enfermo el ruido de las roone 
das que chocaban unas contra otras. En vista de P“
gantes no daban resultado se le admimstraron pildofa» 
láudano y belladona. A l día siguiente se encontraron tres 
monedas en los excrementos; al otro sa ieron cuatro y e' 
fermo acusó un fuerte dolor en la fosa iliaca derecha, donde 
la percusión daba un sonido metálico (léste si que era v 
dadero sonido metólicol). No tardaron en expulsarse Iss 
monedas restantes y en restablecerse completamente el

^^Esté caso es interesante por la cantidad de objetos traga­
dos y porque, habiendo sido inútiles los purgantes, dieron 
tan buenos resultados la belladona y el láudano. ______

Contra la inberculósis. — Para combatir el proceso abol­
lar en los períodos supurativos, usen los profesores méoi- 
COB las Píldoras antisépticas del D r. Andel, que modifican a 
expectoración, calman la toe. cortan los f
fiebre, restauran, tonifican y despiertan el apetito. Medica­
ción para quince días, 10 pesetas. Bemision Po^correo, pre­
vio envío importe, sellos ó giro, al Instituto C^lulai, Barce
lona — Venta; Jíadrid, Cármen, 41; Vaícneia, Torrenty
Blas Cuesta; Zaragoza, Ríos; San SehasUan. Uzubiaga, 
Tarragona. Cuchi; Gerona, Vives; y en las buenas boticas.

Acido yluorAídrtco. — Nuevo tratamiento de la tubercii- 
lóBis por las inhalaciones de este agente. Aparatos ad hoc, 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Independen­

cia, núm. 10.

MADRID: 1888.-ENRIQUE TEODORO, IMPRESOR 

Amparo, 102, y Ronda d« Valencia. 8. 
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INFORME RECIENTE SOBRE LÁ LANOLINA
MCC08AS) por los deniiHlologistas para el tratamiento de las eafermedailes cu aneas,
L ie °  himedas, adaptándosi perfectamente á la ap icacion de medicamentos a la mem ir.ma
Ha In boca dei útero^ de la vagina y uel ano. Ofrece asimii-mo especiales ventajas sin i p a l  ( Líquidos en UNGUen 
S  ) que p ím líen  e lím p le o L  lííuidoabajo la forma de uncüent.s. La Lanolina
tinto de crema, es inodora, apenas adhesiva, de modo que ciertas objeciones que se presentaban contra las lonnas

Sé?men. La Lanolina bajo esta nueva forma alcanza casi ,a perfección en cualidades de base de ungüentos reua 
mada para este producto * —  B rx lis k  M - d i c d  J o u rn a l.

Se vende en cajas de una libra y  de siete libras.

EMULSION DE KEPLER
D E F E C T O S  D E  L A S  E M U L S I O N E S  O R D I N A R I A S

1 o * N 7 ó f& f n íu ^ u ™ ^ ^  arriba indicados.-2.« El aceite no es
ío con el E x t S d ^ ^ ^  S« aabor es tan agradable como el de la
leche de mujer.—4.<> Es una forma ideal para la administración de grasas. (B n t i s h  M e d ic a l J o u r n a l . ;_________

B ü br o ü g s , W ellco m e  <fe C.°, S n o w  H i l l  B u il d in g s . L ó n d re s . E. C. 
Se  íHcseníra» en todas la s  fa r m a c ia s  p o r  m a y o r  y  m e n o r.

EN BARCELONA: SEÑORES V. FERRER Y  COMPAÑÍA

solitaria !
CURACION C ISBTA

•n 3 Horas, ood los

1(j1oW1os Secretan!
1 fim*c<B//eo, líuM i*  r  ^'vmistío I
|(EitriGtg verde ettreo de riices Ireicasl 
I  de belecho nacbe de loi Tosges). I
luNICO BEMCO'O INFAl.IBL.cl
1 .uopTADorua LOSHospiTíi.ESDK MABia I
I U .ia nd : F-Ua r Ca.r a ,PiibcIp».i-’ '

iS R f lA
CSTArF.O

O P R E S I ON ,  T O ' ,
. _______________ - I  PALPITACIONES,
l y todas las afecciones de las viaa rea pi- 
Iratorlas.so calman Inmedlatameiili y 

_  Asccuran usándolos TUBOS LEVASSEUR. 
Ssijase  la / Irm i de L a v a s s e a c .

PRALGiAS jcnufCAs 
DOLORES oe

__________  ESTOUABO
y loilisIasafeccioDf» mirYio'as. se .uran ini- 
raeilialinien‘e con Ií  • P IL D O R A S  A N T I

____ N E U R A L G IC A S  leí D ' C R O N IE R .
l i l i l í  el «ello Jo itru lli  de {Union t ío  FiOrietnts

SiS Ijase »a f i r m a  ae .l.sf« ooua . - .......- ^  r . _«u r «
PlIllS, nmuciellOBKlIlIT.JS, toa de liIoDOjie. — Madrid; Por mayor, D. M. uarcia, La 
l'.plliines I ilupiicailn: por menor: S. Ortega, G.arcerá, Mayor, 93, y A ^ n a,

VERDAD ERO -GR AN O 
DESALUD DEL:Pr FRANCK

VERDADERAS PILDORAS DEL D*̂ BLAUD
*^uTiMii|>tioa de esl.M pildore» ea el nueío lludei frenMi, ilis|ieii«» de lodo eloe u, A V f M  

S üa»«  en eado riláora el nimbne Uel invealor. ame en eila marea. í ! ^ t í / S l  
 ̂ DASconllees de las faUlfieaoionea.

PAHXS ; 8. Roe Payenae, y  en tod am  Jas farm neins-

Eii Madrid, Meichor Garda, Uapellane', 1 duplicado.

i l  de Saldé 
‘̂ dudoclcut 
• ^ J ranck.

;r4rniiili d=l u  lei Fruees, u* «OS)
ALOES Y GüTf-GAHBA

£( mas cómodo oe los 
S» ü  R  G -A  T  ES e

,» M u/¡m ’ltaosífslsiócaclae
.♦Keleróiul >. imjirosoun» Colinl
JonCAJASAmES,»si*M.'t4d:

|neVeoladerns.PAHIS.r)mtcia
tlHOT. y  en las prtnoi- 

* * U S Í *  pales Farm”  de España,

TR A TA M IE N TO  
R A C IO N A L

DS
fa Anemia, la Tisis,

Ofspepsia, el Oíabetes, 
la Caqud'3 POF la

fMlS.RUrHÍüTEViaE. 57.

,EN PO LV O
para la confección de 

' arogs allment'olos con 
Ron, Klrscb,Cognac,etc.

ENTABLETA
w  P e r  la  p rs p a ra e lo n  d e  p o ta g e s r e e o n t t t -  
t u y a n í t t  u q u U l t e s  da ¡ u a t o  y  a ro m a .

;|8,RUEHIlUTETiat.a/.BiiK----- m m r ....- - • _  Rousseau
E s U 6 C ÍQ (¡S .r . Polvo de Carne Rousseau

M E N S T R U Ü C iO N
Para disipar el esiiuio nervioso 

que faiiga a las nnigeres en el 
momenio de la menstruación, basta 
liaccrlcs lomar do dos h ciiairo 
GRAGEAS GELINEAU diarias, en dos 
leces, á la miiad do las comidas.— i 

El Medio frasco 4  fr . 50

E n  te d a » Jan P lynrm aciaa

In fo rm e  t i r o r a b l e  de la  Academ ia  de M e d ic in a  ¡7 i g o s lo lS T ^

JARABE CROSNIER
»»s™l3 ÍÍ“ Sie3 'S-'“'-
G -B ^ X I ir L O S  OHOSN.BBi.uiiuro.oe

E. H I T O T , " í t r i r v " X ' : d u - T e m p l e ¿ ^ í ^ ^ ^  ^
. y A . R I S  --------------- ------Ayuntamiento de Madrid



CORRESPOM)ENCIA (I)

D. Salvador Ortiz. —  Pagado S jolo y B ib l io tb c a  fin Di­
ciembre del 88.

D. Blas G. Hu bra. — Id. id. fin Julio del 89 y  B iblioteca 
fin Diciembre del 88; remitido el Thagendorff y Moreli 
din 24.

D. Bernardino Silva. — Remitido el Polüzer día 24.
D. Miguel Barca. —  Id. el número que pide.
D. Fermin E.<cudero. — Conte.-tado particularmente.
D. Enrique Herraez. — Pagado S iglo  y B ib l io te c a  fio Di­

ciembre del 88.
D. José Alarcon Segura. — Remitido el Grosier día 25.
D. Emilio Fernandez Moreiras. — Id lo que pide
D. Francisco Magro. —  Pagado ultimo plazo B ib l io te c a ; 

remitido el Spillmai'n dí.i 2^.
D Emilio Andrés. — Id S iglo fin Diciembre del 88 y  pri 

mer plazo B ib lio tec a  del mis-mo; remitido día 24 se­
gundo cuaderno PragendorJ/'y Moreli.

D-Juan Alvarez Rico. —  Id. S ig lo  flu Setiembr! del 88.
D. Francisco Montes. —  Id. S iglo  y  B ib l io te c a  fin Diciem­

bre del 88.
D. Antonio de Torres. — Remitido el número que pide.
D. José Sanmiguel. — Id. id.
D. Jacobo Sangrador. — Contestado particularmente.
D. Raimundo Miguel Olivan. —  Id. id.
D. José Fernandez Sanguino. —  Su.scrito S iglo desde 1.° 

Setiembre del 88 y pagado fin Agosto dei 89. La sus- 
cricion á la B ib l io te c a  tiene que ser por año natural.

D. Francisco de P- A la ion .— Pagada la B ib l io te c a  fin 
Diciembre del 88; entregados díu 2T el cuaderno segundo 
del Dragetiriorif y Moreli.

D. Tomé» Garda Martínez. — Suscrito al S ig lo  desde 1.® 
Setiembre y  pegado fin Agosto del 89; suscrito á la B i­
b lio te c a  y pugada fin Setiembre del 88; remitidos dia 
28 el Dragendoijfcoxa^\*i\.o. Moreli y el Fonssagriees.

D. Francisco Guerrero. — Pagado S ig lo  fin Diciembre del 
88; remitidas las monogralias dia 28.

D. Fraociseo Rico Pimental. —  Suscrito S iglo desde 1.® 
Ju lio; remitidos los números día 28.

D. Jesús Perez Polo. —  Recibida la suya; conformes.
D. José Alarcon Espárrago — Id. id.
D. Rafael Ramírez. — Id. id.
D. Adolfo Martínez Cerecedo. — Remitido el número que 

pide.
D. Ramiro Avila. — Recibido su artículo.
D. Antonio de Torres. — Id'. Id.
D. Benito Pereda — Pagado S iglo fin Diciembre del 88.
D. Nicolás Alvaro. —  Id. B iblioteca el segundo plazo.
D. Braulio Leeumberri. — El Sr. Beseansa paga Siglo por 

-usted hasta fin Diciembre del 88.
D. Eduardo Palacios. — Remitido lo que pide.
D. Manuel iilarin. — Id. id.
D. Felipe Hernández. — Pagado S ig lo  por el Sr. Moya fin 

Diciembre de! 88.
D- Franci.sco Palón. — Id. por el Sr. Moya S iglo  y B ib lio ­

te c a  fin Diciemore del 88
D. Juan Fioiea Sánchez. —  Id. por id . S ig lo  fin Agosto 

del 89.
D. Lorenzo Mangas. — Id . S iglo  fin Diciembre del 88.
D. Luis Arboleya. — Recibida su carta.
D. Leoncio Moreno. —  Id . id.
D. Antonio Echevarría. — Suscrito desde 1,° de Setiembre

y pagado fin Febrero del 89. 
UliD. Ülpiano Perales Delgado. —  Id. id.

D. José Ayra Sanz — Remitido lo que pide.

SOBRE L A  T R A S M IS IB IL ID A D
DE E H F E R M g D M S  POB MEDIO liE  LA  VAGÜHADR. D. RAMON SERRET

Véndese este opúsculo al precio de una p ese ta  en la calle 
de Columelai 3, segundo izquierda.

(1) Rogamos á nneatrossuscritores que se fijen en esta 
sección. Los que deseen obtener contentación privada á sus 
cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, pues de lo 
contrario se les contestará en este lugar del periódico. 
Todos los pagos que se hacen por los señoree suacrítores se 
consignan sin falta en esta sección. Deben, pues, éstos re 
clamar prontamente, á fin de evitar perjuicios, sí no ven 
consignados los que verifiquen.

8 i a i s f g | g | g | g i B i a i n

AGUA DE MONDARIZ
Eficacísima en las enfermedades del estóma­

go y  vías urinarias. La  niejorconocidahustael 
día para combatir con excelente éxito estos pa­
decimientos. La  hay siempre reoien traida del 
manantial. Depósito: Plaza de Herradores, 12, 
principal izquierda. Se mandan pedidos A pro­
vincias.

I 5 I 5 f 5 r 5 r 5 r 5 I 5 r 5 I 5 I 5 I 5 r 5 I ^ I 5 l 5 l i

BO LETm  BIBLIOGRAFICO

-  OBRA NUEVA —

ELEilENTOS DE EIREGÜ
?0S SL DR. 3. KIISrSR

CAtedrático que fué de Cirugía en la Universidad de Greifswald 

TRADUCCION DIRECTA DEL ALEMAN

POR EL DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Esta obra consta de tres voluminosos tomos en 4.° ma­

yor, de los cuales el I  abraza la Parte general, y el I I  y
I I I  la Especial. Cerca de 600 gabados ilustran el texto.

El mejor elogio que puede hacerse de ella es el haber si­
do declareda de texto eu las Universidades de Madrid, Bar­
celona. Santiago y Cádiz.

Se halh de venta, al precio de sesen ta  p esetas  en to­
da España, en las principales Htreríiis.

La Administración queda establecida para lo sucesivo en 
la Imprenta de D. Enrique Teodoro, Honda de Valencia, 8, 
esquina 6 la calle del Amparo, á cayo nombre y señas de­
berá dirigirse toda la correspomienciH.

B R E V E S  A P U N T E S

HISTORIA DEL PERIODISMO
MEDICO Y F ARMA CÉUTI CO EN ESPAÑA

pom 11/ DootOB

DON FRANCISCO MENDEZ ALVARO
Directer iel psríMiw titolido <SI Siglg lUdiu>

Esta obra forma un elegante tomo bien correcto é 
impreso.

Se halla de venta en las principales librerías y en la 
Administración, acompañando el importe de 3 PE­
SETAS.

l i  F I L O S O f ü  D E  U H i l T l I l U L E Z l
D O N  M A T IA S  N IE T O  SE R R A N O

Comprende esta obra los principios fandamentales de la Física, 
de la química y  de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas iuoda- 
menlales de toiL.s las Ciencias de la Naturaleza. Mecánica, 
Aslronoiiiía, Optica, Aoalilira y demás raiuos de la Física, 
asi como de la Química y la bíologin. Su estudio puedo con­
ducir á la más recta íDlerprelaciou de los hechos de loiiaí 
estas categorías.

Se vendé, al precio de 6  pe.selas. eo las principales librerías 
y en la Redacciou de El  Siglo  Medico, Magdalena, 36, se­
gundo.

Los señores suscrilores podrán adquirirla por 5  pesetas.
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POCION RECONSTITUYENTE
DI

a c e it e  d e  h íg a d o  d e  b a c a l a o
P B B P A B U l  PO B  BL

D R .  F O N T  Y  M A R T Í
Hacer desaparecer los incooveoientes de la administra­

ción del Aceite de hipado de bacalao ha sido el objeto de esto 
nrepsracioa, habiéndolo consegaido de tal modo que, sin 
oerder ninguna de sus propiedades, ^e hace tolerable basta 
por los estómagos mas delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo i sociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, qae es, sin duda alguna, íoduro ferroso, sino tam­
bién á la quina, al lacto-/<>s/’ofo de cal, creosota, hipofosfitos 
de cal y sosa. etc. Precio: con hierro y ^uíno, i  pesetas; con 
¡acto-fosfato de cal ó hipofosfitos, 6 pesetas; con creosoto, 5 pe- 
eetos. Unico deposiio en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
Í3 dnplicado, farmacia de Dr. Fonl y Martí. (»31 Irip.®)

ALG O D O N  lü D A D Ü
(BN EAMA T  e n  TEJIDOj 

preparado por el

D O C T O R  M A D A R I A G A  
Esta nuevo forma para las apllcaoiooes extemae del iodo 

io ntiliza con ventaja, sobre todas las demas preparaciones 
lodadas, por sn mayor edcacia sin producir efectos cáusti­
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y ser de más cómo­
do y  fácil manejo, contra el bocio y los infartos gangiiona- 
res del cnello, el lumbago y la pleurodinia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, contra to­
dos los qne reconocen un origen renmálico.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50  pesetas.

FARMACIA DEL DOCTOR MADARIAGA
10 -  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA —  10

M adrid  (437
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f l l  DE QUll EERRÜGllSO
PREPARADO POR E l .  D b .  F O N T  Y  M A R T I

Secun la formula publicada en ia  Farmacia Española 
rissn. y en donde se demuestran sas ventajas sobre las co­
nocidas hasta el día.— Precio, 6 pesetas frasco. -  Unico de- 
Dósilo en Madrid: calle del Caballero de Gracia. <i3 duplica­
do. farmacia del Dr. Pont. *3t Inp. )
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TENIA ó SOLITARIA
Se expulsa ea 2 6 3 borie. terntiidoLAS CAPSULAS TENIFUGAS

DK UORBNU UIQUEL. 
Aranal, z. Madrid, y prmcipalaa 

farmacias.
60 rs. frasco, y por 65. is ramiU 

eartiflcado á proviDcisa.

DIGESTIVO PODEROSO.

ELIXIR DE PAPAINA
{carlea papaya)

DB

M E D I I V A .

Ultimo remedio déla Medinina mo­
derna jiara facilitar las d^ysiiornt 
dificUen, y de excelentes y seguros 
resultados en loa dolnret de 
jft, gastralgias, cpHvale-
cmeias fentas, róniitos,j)éi-di<hi dtl 
apetito, Cto., según atestiguan los 
Doctores jWtinrnrrr, WhtIz , ÜuvehuI
7 otros.

Farmacia do Medina, Serrano,-Sfi, 
Madrid, y en las jirincijialea Fama- 
cias de Kspafia y Ámórioa.—rteeio, 1 
pesetas frasco. — Se remiten prospec­
tos grátis.

liST iH ILECIllliT fl T f i l l i lL  IIE li l lI iE liy M l BE EB lLLi
M A R Q U I N A  ( V I Z C A Y A )

El más concurrido de los que radican en el Norte, situado á 16 kilómetros 
de la estación de Olacuela, vía férrea de Durango á Zumárraga y a 38 kilóme­
tros de esta última.

Estación teleuráSca en el establecimiento.
Temporada oficial, 15 Junio á 30 Setiembre.
Premiados con medalla de oro, plata y diploma de honor en las Exposicio 

nes de París, Pr^nctoit, Burdeos, Amslerdam, Madrid. Niza y Zaragoza.
Tiene virtudes especiales en las enfermedades del pecho, garganta, esto­

mago, hígado, vías urinarias, etc.; siendo en machos casos preferibles a Aguas 
B u e n a s ,  Caulerets y otras sulfnrosas, y también á las de Panlicosa. únicasana- 
logas á lai de Urberaaga de übil'a como azoadas. .

Temiieraiura. 27<> C — Caudal, 32.612 litros por hora. —  ?e recomienda la 
lectura de la Memoria de estas aguas, con la opioion de mas de 400 profesores, 
que se remitirá gratis dirigiéndose á sus propietarios Sres. Aguirre ..Brasu ber-

" '*E a  la actual temporada se inaugurará un magnifico edificio destinadoá Ca­
sino y nueva Capila. Se han hecho importantes mejorasen el balneario. Las 
aguas de Urberuaga de Ubilla se usan mucho en las comidas, ya solas 6 mez­
cladas con vino, para facilitar las digestiones, corregir ,as acedías, pirósis, vó­
mitos, etc., con igual ó mejor resultado que las de Vals. Vichy, Sobren, etc.

APARATO ATIÍUTRICO VALIÜZUIU
Para las inhalaciones de oxígeno, de ázoe, ácido fluorhídrico, etc-, etc. 

lastrncciones impresas gratis. Atocha, 42B.

Ayuntamiento de Madrid
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